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POLÍTICA EXTERIOR 
Y CUESTIONES INTERNACIONALES 

Héctor Orestes Aguilar 

P 
ocas tareas editoriales tan loables han sido 
emprendidas en los últimos tiempos como la 
coedición de las obras completas dd inter 
nacionalista mexicano Jorge Castañeda por 

parte de El Colegio de México y el Instituto ,\fatías 
Romero de Estudios Diplomáticos (I\IRW) de la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores, de la que el propio 
Castañeda fue titular desde 1979 hasta 1982. Como se 
menciona en la presentación a este volumen, el ter­
cero de la serie de las Obras completas de Castañeda, 
"al adentrarse en la búsqueda de materiales, los in­
vestigadores del L\IRED advirtieron que er.i El Colegio 
de \léxico, institución en la que Jorge Castañeda ha 
sido profesor, en donde se habían publicado algunas 
de sus obras de mavor trascendencia. en particular 
las relativas al estudio de la OrganizZición de las ,\a­
ciones Unidas". De allí surgió la idea de coeditar las 
obras completas en conjunto, como "un homenaje al 
jurista, diplom:.ítico y maestro que ha inspirado a va­
rias generaciones de internacionalistas mexicanos". 

Este Yolumen. de acuerdo con Alon:-.o Gómez­
Robledo \'ere.luzco. :-.u justamente elogioso prolo­
guista, ··encierra una gama de espléndidos e:-.tudios, 
publicados en re\'istas nacionales o extranjeras de 
óptimo prestigio, tocando diversos tópicos, ya sea 
de política exterior o de derecho internacional : sis­
tema interamericano. desarme. derechos y deberes 
económicos de los estados, posición de ~léxico 
frente a Esttdos Unidos, el nuevo orden mundial, la 
seguridad colectiva. el pensamiento de Isidro Fabe­
la, etcéter.1". 
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La variedad de escritos reunidos en estas páginas 
da cuenta del trabajo de casi medio siglo emprendi­
do por uno de los pilares de la moderna diplornatia 
mexicana. Acaso resulta paradójico que el texto que 
cierr.i este libro sea el más tempranamente escrito, 
la tesis con la que Castañeda se recibió como licen­
ciado en Derecho en 19'¼3, un estudio que, a pesar 
de su brevedad (58 páginas), aborda con destreza y 
puntualidad su tema -"La noción de inexistcnc.ta de 
los actos jurídicos"- y puede ser visto, sin exagerar, 
como un modelo de trabajo terminal, en el que ya 
se manifestaban los rasgos centrales de la fue11e per­
sonalidad de un jurista. Es muy celebrahle este tipo 
de incursiones, pues permiten al lector y al investi­
gador trazar con mayor precisión el itinerario , la 
biografía intelectual de los autores. 

Entre aquella tesis uni\'ers1taria y el ensayo más 
reciente, presentado como conferencia magistral du­
rante el célebre Coloquio de Invierno lle\·ado a ca 
bo en la l '-A'I en febrero de 1992 -titu lado "Mex1co 
y el nuen) orden mundial: actualidad y perspect1 
rns"-, hay un rasgo común que no puede soslay.1r­
se la enorme claridad expositiva, producto, a un 
tiempo, de un pensamiento y una prosa educados 
tenazmente en sus clásicos (no se extrnñe el lector 
al encontrar una cita de Paul Valéry) y de la amplia 
experiencia en las negociaciones multilaterales, ejerci­
cio que demanda claridad conceptual y beligerancia 
prosódica, ,erosimilitud política y capacidad moral 
de convencimiento. Castañeda no sólo es un privile 
giado poseedor ele estas cualidades, sino que, como 



lo constatan sus escritos de madurez, fue capaz de 
formar un estilo personal de pensar y discurrir sobre 
1:1 política internacional. 

En este sentido, resultan ejemplares los textos 
que cubren el periodo 1966-1981. Uno de los \'érti­
ce.-, de esta parte de la obra de Castañeda es "La no 
proliferación de las armas nucleares en el orden 
mundial". de 1969. ensayo donde se examina la muy 
delicada cuestión de la carrera armamentista, sobre 
todo lo que se refería a la regulación internacional 
de la fabricación y distribución del arsenal nuclear. 
El internacionalista mexicano vislumbraba desde 
aquellos tiempos -cuando la impronta 'de la crisis de 
los misiles entre Cuba y los Estados Cnidos estaba 
toda\'Ía muy fresca- la necesidad irre\'ersible de po­
ner un alto definitivo a la proliferaciém del arma­
mento atómico, incluso de aquel considerado como 
e.le modesto alcance. Este texto es un tratado mode­
lo sobre la materia, e ilustra a las claras una de las 
metas que pueden, que c.leben trazarse los interna­
cionalistas mexicanos: generar un discurso político 
capaz de atraer el consenso de la diplomacia inter­
nacional. 

En Jorge Castañeda la \'Ocación crítica no ha ce­
dido su lugar a la complacencia. En el artículo ''El 
sistema interamericano: ficción y realidad". de 1976. 
puede apreciarse el an:ílisis frío y realista del pana­
mericanismo y de la supuesta entidad continental 
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"natural" que debería unificar a los países de nuestra 
región. Al respecto. c.lice Castañeda: "La búsqueda 
de un decálogo económico común, perseguida afa­
nosamente por tantas resoluciones panamericanas 
durante más de medio siglo y por el intento de ela­
borar en Bogotá una Carta económica en 19-18, no 
ha sido un sueño vano; y los principios económicos 
en el proyecto de Carta reformada de la OHA no son 
[ ... ] sino principios románticos e inoperantes." 

Nada más alejado del pensamiento "romántico" y 
de la falta de operatividad en política exterior que la 
obra de Jorge Castañeda. La muestra irrefutable de que 
nuestro internacionalista ha sido uno de los que con 
mayor éxito han sabido conjugar pensamiento con ac­
ción es "La carta de derechos y deberes económicos 
de los estados desde el punto de vista del Derecho 
internacional", documento publicado en 1976 que 
sirve y servirá, para las futuras generaciones de di­
plomáticos nacionales, como testimonio de la fuerza 
protagónica que puede alcanzar la política exterior 
mexicana en el orden internacional. Aunque a la dis­
tancia pueda juzgarse como un anacronismo diplo­
mático o un proyecto de jurisprudencia internacional 
agotado y rebasado, la "Carta" constituye una de las 
aportaciones esenciales de nuestro país en este siglo 
a la estructuración de las relaciones entre estados, 
grupos de naciones y bloques. Pensada como un ins­
trumento que tuviera la validez de un código univer­
sal, la "Carta" apostaba por un equilibrio entre los 
países industrializados y las naciones en vías de de­
sarrollo Planteaba, sobre todo. la creación de un de­
recho internacional más justo y democrático, que 
pudiera tener vigencia y operatividad, pero que tam­
bién sirvier.1 como una serie de principios, de postu­
lados que reflejaran la voluntad de la comunidad 
internacional de encontrar nuevas soluciones a sus 
conflictos. 

Leidas en retrospectiva. las contribuciones de Jor­
ge Castañeda a la política exterior y las cuestiones 
internacionales de nuestro país forman, sin duda, 
uno de los acef\'os centrales de nuestra cultura di­
plomática. Que la publicación de estas Obras com­
pletas se haya inscrito en el marco de los actos 
conmemorativos del 50 aniversario de la Organiza­
ción <le las Naciones Unidas es una coincidencia 
obligada y afortunada. la celebración merecida de 
una obra escrita y una carrera profesional difíciles 
de igualar. 

Jorge Castañeda, Obras completas, tomo III, Política ex­
teriory cuestiones i11temacio11ales, El Colegio de ,\léxi­
co, Centro de Estudios Internacionales / Secretaría de 
Relaciones Exteriores / ln:,tituto \latías Romero de Estu­
dios Oiplom..íticos, la. 1..'d., 199'5. /46 l pp. 



1A ONU EN 1A PERSPECTIVA 
DE JORGE CASTAÑEDA 

José Gil 

U
na presentación de Ángel Gurría y Mario 
Ojeda, y un prólogo de Bernardo Sepúlve­
da Amor. "El oficio internacional", prece­
den el volumen I de las Obras comp letas 

de Jorge Castañeda en tres tomos, intitulado ,\aciones 
Unidas. 

Consta este volumen de tres partes anteriormente 
impresas , que ahora se reimprimen para formar 
una unidad de acuerdo con su carácter común. La 
primera corresponde al texto íntegro del libro 1\.fé.'Ci­
co y el orden internacional, con una "Advertencia". 
por Daniel Cosía \"illegas; la segunda transcribe el 
texto comp leto de la obra i 'alor jurídico de las re­
soluciones de las Aaciones Unidas. y la tercera y 
última parte, "Ensayos y artículos" recoge escritos 
y discursos previamente publicados en diversas 
fuentes. 

El men cionado prólogo de Bernardo Sepúlveda 
Amor glosa bre\'emente cada una de las tres partes 
de este tomo. además de situar la labor de Jorge 
Castañeda como la de un pionero en el análisis y el 
trabajo jurídico en el terreno de las relaciones exte­
riores mexi canas. Su libro, nos informa <;epúlveda. 
es un texto clásico para el estudio de los futuros di­
plomúticos; , sin duda también es un libro insusti ­
tuible para quien quiera sabe r de primera mano 
tocio lo concerniente a la creación. desempeño. pro­
pósito, integración y funcionamiento de la Organi­
zación de las '\ac1ones Unidas. 

Aunque si bien muchos de los planteamientos 
que se formu laron a título de la nación mexicana en 
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1956, año de la publicación de México y el orden in­
ternacional, han sido rebasados y exigen una refor­
mulación frente a la nueva situación del país con 
relación al exterior. el espíritu de concertación y vo­
l untad de entendimiento, así como la defensa legíti­
ma de la autonomía y soberanía <le las naciones 
emprendida por medio de la palabra y la acción de 
Castañeda. aún alientan, como un ejemplo a seguir 
en la más reciente diplomacia mexicana, en las pá­
ginas de esta obra. 

éltimamente muchos mexicanos nos pregunta­
mos precisamente acerca de las negociaciones em­
prendidas con países extranjeros, como la del 
Tratado de Libre Comercio, y la actitud que tomará 
-o tomaría, mejor dicho. puesto que no sabemos 
bien a bien cómo funciona en este aspecto el 11.c- la 
cancillería frente a los previsibles problemas que se 
suscitarían directa o indirectamente con nuestros de­
rechos relacionados con la soberanía y la autonomía 
que tanto ha defendido nuestra naciún y que, por 
otra parte, estipula la Carta de la Organización de 
las 'laciones l 'nidas. 

SegurJ.mente sería un buen ejercicio intelectual pa­
ra el lector no especializado intentar resolver proble 
mas como el anterior. a título de ejemplo, después de 
leer este libro de Castañeda. Por lo menos creo que 
se podría replantear el problema después de obtener 
una información exacta de cómo opera la Asamblea 
General y cada uno de sus organismos especializados. 

l 'na de las ideas que suscita de forma explícit.i. 
aunque breve. la lectura de este libro , e-; la del al 



canee real que tiene la O"-l en cuanto ,1 la rcsolu 
ción <le prohlemas difíciles, acon.b<la por mayoría. 
:--Jo sabemos cu:.íl es d poder de influencia de una 
nación poderosa para obtener un \"oto f:n orahle o 
desfavorable de una nación débil o comprometida 
para una resolución con\'eniente a los intereses <le 
la primera. 

Acaso ese margen de escepticismo presente por 
parte <le los ciudadanos, que \'uelve nebulosa l.1 
actuadón de las ~aciones Unidas. se ckri\ e <le po· 
sihles maniobras que presionan sobre intereses 
particulares. Para muchos no es escepticismo la pa· 
labra correcta, sino evidencia, ohvieda<l <le mane­
jos abusivos. 

Pero podemos olvidar por un momento nuestras 
objeciones al desempeño de la O'\t y abocarnos a la 
doctrina, por medio de la lectura de este libro , que 
en verdad demuestra una hábil competencia en su 
esfera. Y desde este punto <le vista es inobjetable. 

Más constructivo resulta reflexionar sobre lo que 
podría llegar a ser la Organización de Naciones Uni­
das de cumplir con los propósitos de su gestación 
como sucedánea de la Liga de las Naciones; ser un 
organismo compuesto del mayor número de nacio­
nes comprometidas con la preservación de la paz. 
con igualdad de litigio conforme al derecho interna­
cional, con goce de autonomía y soberJnia y con el 
propósito común de incrementar el desarrollo eco­
nómico y social de los estados bajo la garantía del 
respeto y la protección incondicional recíprocas. 

Esto lleva a pensar en una fuerza interestatal 
mundial con posibilidades de llevar a cabo una uto­
pía, o al menos permite confiar en un instrumento 
capaz de hacer del mundo "el mejor de los mundos 
posibles". 

Lo que es verdad es que la O"-l también ha cam­
biado por el efecto de la desaparición de la guerr;.1 
fría al terminar el llamado régimen socialista real. Y 
su papel actual aún es incierto. No ~abemos si co ­
brará una mayor definición o permanecerá como un 
organismo manipulado por las naciones hegemóni­
cas Los elementos determinantes del poderío de un 
pa1s han cambiado. Ya no son los armamentos, ni 
su producción y mercado los que se pueden contar 
en el primer lugar de una fuerza política. sino que es­
te primer sitio lo ocupa ahora el neoliberalismo eco­
nómico irrestricto, la capacidad competiti\ a dentro 
del mercado mundial. 

Las transacciones económicas que luchan por es­
taciones estratégicas clave en su derrotero expansio­
nista, ganan territorios que se valoran en formas 
distintas de las que hasta hoy hemos concx:ido. Pare­
ce ser que el poder ya no es un poder político cen­
tralizado y visible, sino que más bien pertenece a 
élites empresariales no centralizadas sino identifica-
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das por cóndaH'S o sociedade:-. que trascienden la 
idea de nación o país ) cuyo lenguaje es un refina­
do cúdigo sublimizado por números binarios en re­
des computarizadas que realizan su complejo juego 
independientemente de las decisiones de los países 

Fsta situac1on tal \ ez llegará a trastornar la efecti­
\'ídad de los propósitos con que oficialmente se re 
conoce la labor de la Organización de las :--:aciones 
Unidas. Se tendrían que redefinir todos los concep 
tos que apoyan esos propósitos. Un país se \ ueh e 
miserable de la noche a la manana sin inter\'encion 
aparente de ningún elemento extrano, ni glll:rra, ni 
hambnina ni epidemias, ni escasez de recursos. ¿Ese 
hecho entra11a violencia? ¿Viola la paz? ¿Esa pobreza 
que cayó del ciclo tiene que ver con la definición 
que uene la o:-.t de zona de desgracia? En definiti\ a, 
¿qué puede hacer la 0'-.t en los casos no previstos 
en su Carta? 

El concepto de derecho internacional que man­
tiene la O'-.l , ¿protege a los estados de las naciones 
o a los ciudadanos de las naciones, independiente­
mente del gobierno del estado de que se trate? Po­
dría decirse que la 0:-..t no tiene injerencia en los 
asuntos de los estados, de las naciones, pues \ iola­
rían su autonomía, su soberanía. Así pues, ¿acaso l,1s 
inter\'enciones que realizan algunas naciones sobre 
las otras no pueden impedirse ni ser sancionadas 
por la O'-.t? 

Este tipo de preguntas que generan los conflictos 
del mundo son las que ocupan la segunda parte de 
este Yolumen, en la obra Valor jurídico de las rcso­
/11cio11es de las ,\aciones l nidas. En sus páginas se 
explican los conceptos tal cual fueron definidos ) 
sus connotaciones relativas, así como las excepcio­
nes También se abordan los procedimientos que 
tienen como fin acordar una resolución en el marco 
del derecho internacional y principalmente los me­
canismos en abstracto de que se hace uso para lle­
var a cabo las decisiones conforme a los estatutos 
de la Carta de la organización. 

\e analiza cu:.índo y por qué en ocasiones no se 
puede determinar una solución como resolución, si­
no como recomendación . También se especifica en 
qué casos las resoluciones no son recomendatorias 
y de cu:.íntos tipos pueden ser é!,;tas. hasta llegar al 
concepto de obligatoriedad . 

También en este libro se expone el estatuto inter­
no de la Organización, los procedimientos para la 
admisión, suspensión y expulsión de miembros, el 
modo en que se nombra al secretario general; las re­
soluciones que se refieren al financiamiento de las 
:--:aciones Unidas; el registro y publicación de trata­
dos; el estatuto del personal; las resoluciones que 
crean órganos subsidiarios; las resoluciones institu­
cionales; las resoluciones emitidas por conferencias 



internacionales auspiciadas por las Naciones l ' nidas: 
las resoluciones dirigidas a órganos independientes ; 
las resoluciones entre órganos \ inculados jerárqui­
camente .. . y en fin, el organigrama de la estructura 
y el funcionamiento de la o--:L. 

El resto de la obra aborda conceptos concernien ­
tes a las resoluciones en torno a la paz } seguridad 
internacionales: resoluciones que determinan la exis­
tencia de hechos o de situaciones legales concretas: 
resoluciones cuya obligatoriedad descansa en un tí­
tulo distinto de la Carta : resoluciones que expresan r 
registran un acuerdo entre miembros de un órgano, 
y finalmente. las resoluciones que contienen declara­
ciones u otros pronunciamientos generales. 

En la parte final de este \'olumen. en la sección 
"Ensayos y artículos ", destacan las páginas relativas 
al principio de no interYenciún . El propio Jorge Cas­
tai'leda concede una gran impor1ancia a este tema, ya 
que para los latinoamericanos en particular es cen­
tral. dadas las innumerables inten enciones que han 
sufrido nuestros países. Específicamente en ~léxico 
este tema constituye dentro de nuestra sensibilidad 
patriótica un punto de orgullo nacional que , como 
pocos. unifica los criterios. 

Jorge Castañeda hace una bre\'e recapitulación 
histórica en donde. claro está, se e\ ·oca la figura de 
Benito Juárez y se cita con pertinenci.1 su célebre 
apotegma , y Castaneda lo trae a cuento ju.stamente 
para subrayar la importancia del tema entre nosotros . 

Asimismo. el autor .subraya el alto interés que hay 
en la no inter\'ención en el seno de las :"\aciemes t ni­
das. al recordarnos que constituye el artículo prime ­
ro de la Carta de la Organización , y en la parte 
intitulada ''Fundamentos del principio de no inter­
\'ención en la Carta de las Naciones l 'nidas ", señala 
"el primero de los principios que deben servir de 
norma suprema a las acti\ idades de la Organiza ­
ción", el enunciado que apunta : ~1a Organización es­
tá basada en el principio de la iguakjad soberana de 
todos sus miembros " Asimismo , el mforme de la co­
misión competente de San hancisco reproduce la 
propuesta del Reino l 'nido : a) que los estados son 
iguales jurídicamente; b) que cada Estado goza del 
derecho inherente a la plena soberanía; y e) que de ­
ben respetarse estrictamente , entre otras cosas , la 
personalidad del Estado y su independencia política. 

La segunda parte de este artículo examin.1 el con­
tenido del principio de no inten ención , ~ abarca 
cuatro puntos : 1 J Si el uso y la amenaza de la fuer­
za deben quedar comprendidos hoy día conforme 
al régimen de la Carta dentro del com epto de no 
inten·ención. 2J cuál es el signitic.1do jurídico de 
otros elementos integratin>s del concepto, como las 
"medidas coacti, as de carácter económico o políti­
co'": 3) el sentido en que entendemos el concepto 
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de asuntos externos de los estados. y LJ) la posible 
uni\'ersalización del concepto interamericano de no 
intenención. 

De estos cuatro puntos que el autor desglosa 
atendamos por ahora sólo al último. el inciso 4. Este 
concepto no está formalmente asimilado como un 
principio uni\'ersal por las ;-.;aciones Unidas. Fn pa­
labras del autor: 

[ ) algunos principios generales , como el de la no in­
tcf\ cm i6n ( .. ] .1spiran, por así decirlo , a su uni\ ersah­
zad ón. El Jurista francés George Scelle habbb :1 de la 
fuer z a e.,pansi ca de cienos tratados. como d l'ado 
Briand -Kellog, por ejemplo. Igual debe on1rrir , me pa 
rece. con la fonnulación convencional más cabal \' e~­
trkta de l.1 no intef\·ención. si está respaldad.1, lOmo 
en ct et to lo está. por un número apreciable de cst.1 
dos , ) sus rigurosas prescripciones coinciden con los 
in!l'reses de una mayoría de miembros de la comuni 
dad internacional. ~o se aprecia por qué cienas ani\ i­
da des ob1eti, amente lícitas. proscritas en un ámbito , 
podn ,1n estar permitidas en otro . 

La delegación mexicana propuso, ratificando la 
Carta de Bogotá. el concepto interamericano de no 
intenenci6n en los años sesenta, y las palabras an 
teriores son parte del "Discurso pronunciado como 
representante alterno de .\léxico ante la O'\U " de Jor 
ge Castaneda Entonces logramos -apenas un poco­
comprender por qué algunos países miembros de la 
Organizan é>n de las :\'aciones Unidas (incluyendo a 
algunos latinoamericanos) no respetan el concepto 
de no mter\'ención ",ena deseable que alguna \'eZ 
todos llegaran a hacerlo para siempre. 

Jor ge Castaneda , Ohms completas. tomo 1, X'acwm, ., l m ­
das. FI Colegio de .\léxico. Centro de Estudios lnternano 
na les Set rl'taría de Relaciones Exteriores lnstilllto \l.111.1s 
Rornl'ro de E,-tuc.hos Diplomáticos, la. ed . 199'5, '586 pp 



CilJDADANOS IMAGINARIOS 
O CilJDADANOS DE SAL 

Enrique Legorreta 

D
espués de la buena. aceptación que ha 
tenido, aparece en su segunda reimpre­
sión el libro de Fernando Fscalante: Ciu­
dadc111os imagínarws. Centrado en el 

siglo x1x -ese extraño siglo que toda\'Ía da aliento a 
nuestro pensamiento-, narra la histori.1 mexicana 
en un vai\·én pausado que va del pens.1miento polí­
tico a la moral de los políticos, o debería decir, co­
mo el autor. a la desagradable inmoralidad de los 
polít!COS. 

Su conclusión es inquietante los decimonónicos 
crearon una sociedad imaginaria. l n.1 sociedad fun­
dada en instituciones que presuponían un ser hu­
mano que sólo existía por excepción: el ciudadano. 

'.\uestros abuelos -parece decirnos el autor-, 
aquellos viejos políticos mexicanos. así como los 
pensadores respetados de aquel tiempo, padecieron 
las trampas de sus propios sueños. El libro comien­
za con una anécdota que lo ilustra: cuando alguien 
le preguntó a Ignacio Ramírez. el J'\'igromante, qué 
era lo que más le gustaba de México respondió: 
"Veracruz, porque por Veracruz se sale de él". 

:\luy bien; nuestros abuelos imaginaron ciuda­
danos y sus sueños se estrellaron cpn una reali­
dad que seguramente ellos no entendían. Cada 
generación de hombres sueña con cambiar el 
mundo recibido, con transformar su herencia; en 
lo más íntimo de su ser los hombres no son feli­
ces e imaginan las cosas y las formas con las que 
ellos se sentirían satisfechos. Cada nueva genera­
ción de hombres es el sueno de otros, de los que 
atrás soñaron 

En :\léxteo, durante el siglo x1x, los hombres so­
ñaron las formas de una sociedad que rompía con la 
herencia colonial. Deseaban hombres nue\'os y una 
sociedad que respondiera a sus propios intereses y 
no a la \ 1e¡a Espana. Ensayaron formas de gobierno 
que esperaban fueran el reflejo de la sustancia de sus 
suer'los. Sin embargo, en gran medida, eran sueños 
de:-.prendidos de la cáscar:.1 de la razón los dec1mo-
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nomcos no imaginaron las luchas ) los conflictos 
que desatarían sus sueños. 

Pero. ¿qué es un ciudadano? El ciudadano fue el 
sueño de la Jl11stració11. aquel mm·imiento que se 
inició a mediados del siglo x,rn y que tomó consis­
tencia con la re\·olución francesa y la independencia 
estadounidense. Era un sueño que los hombres de 
aquel tiempo miraron como la consecuencia de la 
natur.1leza humana. o de algo aún más nebuloso, co­
mo la consecuencia de la intención de la naturaleza 
Atrás de sus palabras estaba la idea del incesante 
progreso de la humanidad, idea del progreso huma­
no que qu1zas quería n:sponder a la imaginación sur­
gida del suplicio de ',1s1fo o del Apocalipsis de San 
Juan. Idea que en el fondo aspiraba a darle un senti­
do a la existencia humana, un sentido racional. 

L1 razón produce monstruos. decía Goya, y ésos 
eran ciertamente sueños de la razón, sueños que no 
habían fecundado en la carne de los soñadores, si­
no tan sólo en su pensamiento. Y Kant, con buena 
fe. hablaba de la esperada sociedad civil. de la so­
ciedad de ciudadanos de la especie humana como 
la consecuencia necesaria del progreso. Kant. el me­
ticuloso filósofo que nunca abandonó su ciudad na­
tal. Kon1gsberg. 

Kant deseaba hombres que pensaran por cuenta 
propia pero que, a la \·ez, fueran respetuosos de la 
ley y \'i\'ieran bajo la protección de instituciones que 
encarnaran el llamado ser social de la humanidad. 
Estas instituciones serían un.i especie de cedazo 
donde la "locura, la \'anidad infantil, y a menudo. la 
maldad y el afán destnicti\'os de los hombres" serían 
neutr.1lizados. creando entre ellos la aceptación de 
una nue,·a realidad. Estos hombres que deseaba 
Kant son los que se llaman ciudadanos. 

Ciudadanos. Cwdadcmos imaginarios. Hay algo 
molesto en el libro y no es ciertamente el contem­
plar la historia de desilusiones del siglo x1x mexica­
no. Es algo que bien podna estJr fuera y que parece 
un agregado posterior: la introducción. 



Tras el descrédito de las teorías marxistas. los so­
ciólogos modernos han buscado en sus viejos to­
mos olvidados viejas concepciones ::-.ocialcs, y han 
querido revivirlas: ahora nos presentan las cenizas 
como espejo. Y son sólo cenizas, porque el pensa­
miento creador ha dejado el ámbito de lo social y 
lo filosófico y se ha inclinado -quizás con ilumina­
da inteligencia- hacia el arte. Fuera del arte no pa­
rece haber creación (por supuesto. dejando aparte 
la creación científica y el significado creativo que 
pueda tener el desarrollo tecnológico) . En el pensa­
miento sobre el hombre no sucede nada nue\'o: 
acaso afinamos viejas ideas, viejas teorías. Parece 
que el pasado nos envuelve como si no lo hubiése­
mos asimilado. Quizás sea necesario \'olver a hacer 
el inventario de lo que hemos aprendido, quizás ... 
¿Pero escuchar de m1e\·o las ideas liberales, vertidas 
en un lenguaje oscuro, "estrncturalista", cuyo fondo 
filosófico está en Kant? • 

Hace pocos meses. en el número de octubre de 
1995 de la revista i ·uelta, apareció un artículo de 
Cornelius Castoriadis. Algo en él era aterrador, tal 
vez, porque se trata de un prestigiado pensador mo­
derno o porque apareció en una de las revistas más 
importantes del país. 

"El fin de la política no es la felicid:.id -d ice en­
tre muchas otras cosas el artículo-. que sólo pue­
de ser un asunto pri\'ado, es la libertad o la 
autonomía individual o colectí\a," Por su parte 
Fernando Escalante, en el prefacio de su libro, nos 
dice que no es extraño que la familia les pareciera 
un refugio a los desilusionados políticos mexica­
nos. '·Lo curioso es que la política produzca ho­
rror." ¿Es entonces la finalidad de la política la 

9 

libertad? Sólo el hombre que está atrapado hahl.1 
de libertad: el que es libre sabe dónde pis,1. !\lo 
hay diálogos entre políticos sino discusiones, los 
diálogos sólo nacen entre indi, iduos libre~. ¿Poi 
qué entonces sorprenderse de que la política pro­
duzca horror? 

La introducción nos sirve para voh er a escuchar 
lo que ya había dicho Kant y que. con otra~ pala­
bras, repite Femando Escalante: que hay le) es histo­
ricas, que éstas se manifiestan en \'alores ) que estos 
valores le dan forma a la vida politica. 

Las cenizas como espejo. Los hombres del 51glo 
:-..1x soñaron ciudadanos, los desearon y, al final, fue 
la decepción para todos ellos. :--:unca entendieron 
las palabras de San francisco: "Bienaventurado." los 
que nada espernn. porque de todo gozar.in". 

Ciudadanos imaginarios. Sólo la idea y no el -,ue 
ño , no la plácida locura que embriaga la sombra de 
los días. sino el modelo que la razón piema ) repi­
te. Antes de ser ciudadanos deberíamos .iprender a 
ser hombres. a , ivir como tales 

Se cuenta que aquellos que dejaban la c.iudad te 
nían la prohibición de voln.'r sus rostros para mi".tr 
atrás ~i \'uelves tu mirada hacia el pasado -er,1 la 
advertencia angélica- , hacia lo que dejaste atr.ís, co­
rres el riesgo de com ertirte en una columna de sal 
en una estatua sin , ida. Sólo el \'icnto entonces te 
reintegrará a la llcrrn. 

Y ser de sal es un riesgo que corre el historiador 

Fernando Fsc,tlante Gonzalbo, C1utlada11os 1ma¡;,111anl)~. 

rJ Colegio de lo.léxico, Centro de [studios soc1olog1,os, 2a 
reimpresión, 1995, 308 pp. 



UNA DIFÍCIL CONVIVENCIA 

Miriam Grunstein 

&
te la crisis actual, no debe postergarse 

nás la revisión de la participación de to­
dos los mexicanos en ella. Por esto mis-

10, el libro Las mujeres en México alfi11al 
del milenio. producto de las ponencias. exposicio­
nes y comentarios de activistas que pertenecen a di­
ferentes partidos políticos } de estudios,1s de \ arias 
instituciones acadt'.:micas, viene a ser el esperado 
complemento de un:i óptica fragmentaria que , por 
varias y muy complejas razones , ha eludido consi­
deraciones profundas en cuanto a la presencia de 
las mujeres en la vida política del país 

En la introduc ción al libro, Anna .\l. Fernández 
Poncela , im estigador..1 del Programa Interdisciplina ­
Iio de Estudios de la ,\lujer de El Colegio de \lexico , 
senala que e.-,te vacío se dehe en parte al desacuerdo 
conceptual preponderante en los escasos estudios 
que existen sobre la difícil interacción entre las muje ­
res y el poder politico. Según Fernández Poncela , tal 
desencuentro complica la creaciún de un marco de 
estudio y de un co,pus crítico lo suficientemente 
congruente para analizar el panorama político desde 
la pcrspecti\ ·a de la problemática de género. 

l no de los objetiq>s del libro, entonces, es la re 
flexión ) discusiém , en todo su akancc y profundi­
dad , sobre las temáticas referentes a la p.inicipación 
política de la mujer en el sistema institucional. En él 
se desahogan cuestiones que cubren desde la parti­
cipación fundamental de la mujer por medio del 
ejercicio eleuoral, hasta la problemática que en­
cuentra la mujer al llegar al poder. 

Así , además de presentar los problemas ) agra­
\ ios padecidos por la mujer , los trab:qos incluidos 
en el libro rebasan por mucho el ten1.1 tradicion.11 de 
la mujer como \ íctima . Rompiendo con este lugar co ­
mún, que ha caracterizado la 11nagen pasÍ\ a de la mu 
1er bajo el yugo patriarcal, los tr..1hajos del libro la 
\ atoran como sujeto productor y como agente social 
pensante y actuante. 
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La estructura del libro .se compone de \ anas par­
te.s. L,t primera concentra los trabajos de las investi­
gadoras , y contiene excelentes ejercicios analíticos 
sobre la participación de l.1s mujeres en diferentes 
partidos políticos . Tenemos , por ejemplo , las reíle 
xiones de Yolanda Rodríguez Ramírez sobre la part, 
cipación de las mujeres en el PRI y, por otra parte, el 
estudio sobre las muieres panistas en las colomas 
populares de Ciudad Juárez de Dalia Barrera Bas 
sois . Resultan nm·edosas las propuestas feminist,1s 
ele algunos de los ensayos .:\'os referimos concret,1-
mente a los planteamientos que presentan Teresa 
hKhaustegui y Alejandra \lassolo. 

La segunda parte, a su \'ez , se compone de un 
repaso histórico de experiencias militantes Al hacer 
un recuento de las contribuciones que sus orgam ­
zaciones han hecho al desarrollo politico del país, 
Carolina O'Farril, del Partido Re\'C>lucionario Institu­
cional, Gloria León, del Partido Acetón Nacional y 
Amalia García del Partido de la Re\'olución Demo­
crática , ofrecen al lector la perspecti\'a de la lucha 
política desde dentro de los panidos. Desde la pcrs­
pectn a independiente. sin embargo , se encuentran 
los testimonios de Cristina Zepeda , de Mujeres en 
Lucha por la Democr~1cia, ) Teresita Aguilar, de Aso 
cialión Cí\·ic:1 Femenina. 

Por último , se encuentra la seu :iém de Comenta 
rios , en la cual Alieta .\lartínez presenta una selec­
ción de los comentarios de las participantes . Esta 
seLuém es de especial intert'.:s ) a que en ella se inte­
gra un auténtico diálogo que muestra tanto las con 
junnone.s como los desencuentros. 

l no de los trabajos más extensos, que compren 
ele un .111.ílis1s minucioso de los diferentes aspectos 
que atañen a la participación social y política de la 
mujer en \lex!Co , es el de Anna .\l. Fernández Pon ­
cela . Este trabajo aporta un., redefinición conceptuJI 
) teórica del concepto del poder político desde la 
perspelli\ a femenina, lleg,111do incluso al pl,tntea-



miento de las po-,ibilidades reak,.., dL' transformal iún 
de la partilip.tliún política de la mujl"r en e l pa1s. 
Bien acota Fernández Poncela que, a la Íl·cha, la 
participaciún social dL' las mujere!-. en \lé:xico ha si­
do "dl'sigual. fragmentada o rl'Yer..,ihle ·. ~111 embar ­
go, no por ello la-, mujL'rl's deben oh idar l'I Estado 
y renunciar a la lucha pm l:t consl'cucion de sus dl'­
rechos políticos. La mu¡er, dice Fern:índez Poncela. 
debl' ganar su tl'rritorio en los espauos políticos, en 
los cuales dehe1:í mantener una mirada critica. 

Por otra pane, Dalia B:trrL·ra Bassob. de la Di\ i!-.iún 
de Posgmdo de la Fscueb '\alional de Antropología 
L' I listoria. habla de los mm ,miento.., democrárko.., 
de los organismos político..., panislas en ja.., colonias 
popularc:s de Ciudad JujrL'Z, En su 11:1bajo expone la 
imerciún de las mujerL:s en lo que e!l:t llam,1 L'I "fc:­
númeno ¡xmista ". deslindando las formas dL· panici­
padún femenina entre milit:tn!L'"" } "sim¡xuizantes" 
Paniendo de e!-.tas categorías fundaml'ntales e:xpone 
las redes de acdún de grupo-, dL: mujeres altamL·nte 
politizadas. 1 )ese.le l'I L'!-.(Xtdo de la f:11111l ia ) l'I barrio. 
la mujer panista actCta en un ambiente que genera 
una com Í\ l'tKta "transgeneracional. lransdansta y 
de rl'lal'iún respetuosa entrL' los g0neros que fanne­
le la partitipadún f:tmiliar y la lihre asistencia" . 

l.a per..,pecti\ a que aporta Paulin.1 l"ernjncJez 
Christlieb. de la Facultad de Ciencias Políticas \ ',o 
ciales de la l 'ni\ ersidad :\ational Aut¡'moma de \k 
xico. L'S menos po-,itÍ\ a pero no por ello menos 
interesantL' . Fn -.u estudio intit11l~1do 'P,1nicípación 
política de la mujer en ,\!(·,ico", 1\·rn :índez Chri..,-
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tlieb afirma que la imprel'isi<>n de t0rminos L'n los 
estudios que t1:11an sobre la acti\ idad e.le las mujeres 
en el panmama político han hecho que se confunda 
cualquier acti\ ic.lad que sobrepase d ;Ímbito familiar 
con una acti\'idad propiamente política. También se 
se11ala la nmfusiún entre la participación política y 
l.t participación electoral. ,\qu, quL·da muy claro que' 
la ¡x1rticipanún polirit:t rebasa por 111ud10 las acth i­
d.te.les L''-CIL1si\ amente elel!orales l..t p.trtinpaL 1011 

pohtil:t. dice J'ernjndl'z Christlieb. pre..,uponL' sobre 
todo el a-,eguramiento ) la conquista de dereLhos 
polítu.:os. 

La segunda pane, no obstante su carál'!er no al,l­
d0mico, L'S sumamentL' rila en informac,<m sobre- el 
papel dL· la mujer política profesional tanto en parti­
dos como en asoci.tcione.s de c..tr;íctL'r CÍYtu> .. \lilit:tn 
te del Partido Re\·olucionario Institucional. Carolin,1 
OTarril Tapia resume la trayectoria. difícil ) .tpasio­
nante. de la mujL'r a lo largo de la historia del rm ) dl' 
i\10.xirn 

TamhiL'n consciente de los l'stragos sufridos por 
la mujer a lo largo e.le su ludia en el terrL·no polítko 
Amalu c.;arcía ,\Iec.lina, del Panido de la Re\·oludón 
1 )emocdtica. habla de la tarL'a c.lL: ganar espacio:--, no 
-,(>lo para la.., mujeres sino tambi0n par.1 los asuntos 
que les conciernen. La propuesta aquí <.:s transgrest­
\ a: ya no se habla de "masculiniz ,;tr" a la mujer que 
busca su L'.spacio en el poder político. sino de "femi­
nizar" las mismas estrulluras políticas en aras de 
construir una repCtblica realmente democr:í!lca. 

Fuem de los partidos se L'ncuentran algunas mu 
jere'i que. mediante asol'iadones no gulK'rnament,1 
les. de c 11~ícter independi<.:nte. militan por el c.ambio 
político sL·gún las disposiuones que marca l:t Cons­
titucion Política del país Tal e'> el caso de \farí.t 
Cristina /epeda de la asoc1aciún \lujen: . .., en Lucha 
por l,1 lkmonacia . "El Plan de Todas '', que %epec.l.t 
L'Xpone en su discur.so. inc.lU) e da ras línea .s de aL­
ciún, una \'Ísiún 111nm .1do1~t de l.t demol racia. una 
agenda social comprensiva )' una agenda cultural 
digna del inter(•s pll'no de todo aqul'i que sL' preo 
cupe por l.t prohlem:ü,ca del \10,ini anual. 

Concluimos reiterando que no hay mejor momen­
to para reconocer la n.11uralez:1 indispL'n..,,1hk· de la 
participanún de la mujer en la c.ultu1,1 polttica de 
\léxico. Vale ,tfirmar que, rnienlr,t'> las mujeres per­
ma1wzcan ocultas en la cocina. \Jéx,co. nuestr.t c1-
s:1. continuad ..,ic,1do invadida por SL'rL''> furtt\ os, 
:Í\ idos de lo-, derechos que no.s hemo-, ganado 
que no-, pertenecen. 

\nna ~I rernández l'oncda kompil.1drn .1 >. /'{//1íeifit1ou11 
¡mhtiet1 · I a, 11111/<'n·s c11 \h;.,.ico o! fino! del 1111/e11fo. l'I Co 

ll'gio ele \l(·x1lo, l'rogr.tmJ ln11.:rdi..,cíphn:1no de r,1ud1os 
de l.1 \luwr 190:;, 2:;, pp . 



ET QUID AMABO NISI QUOD ENIGMA EST? 

Martha Elena Venier 

E 
n la evolución del libro, poco ha cambiado 
lo hásico de su sustancia: alguien lo escri­
be, alguien lo imprime, alguien lo lee. En 
ese conjunto, la segunda etapa tiene histo­

ria larga de ingenio, invención. arte. 
Durante el auge del libro en el período clásico, el 

impresor era necesario no sólo porque en su scrip­
tori11m tenía un buen número de copistas (con quie­
nes comenzó la historia de las erratas), sino porque 
se ocupaba de la imprescindible distrihución. Por 
medio de las cartas de Cicerón a Ático. sabemos de 
la relación estrecha que podía haber entre escritor e 
impresor; pero también, como lamenta Marcial en 
uno de sus epigramas (xi-108), había impresores de 
mano poco larga con el dinero, economía nada con­
veniente para cua lquier autor cuando no se había 
inventado la página legal y nada parecido a los de­
rechos de autor. 

Al rollo, forma común del libro para Cicerón y 
Marcial, sucedió el hecho en pliegos con la estruc 
tura que ahora conocemos, iluminado a veces con 
tanto esplendor que algunos valían más por las imá­
genes que por su contenido. Era, además, producto 
bastante caro, porque el pergamino y la vitela no se 
encontraban en la papelería del barrio. 
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Pero hacia 1'¼15, "Le papier avait gagné la partie 
Son emploi commen\ait a devenir général pour la 
copie des manuscrits. L\me des conditions indispen­
sables pour la diffusion du livre imprimé se trouvait 
réalisee" (L. Febvre y H. Martin. L apparition du fit1-

re) '\umerosas fábricas de papel de algodón y la 
prensa de tipos móviles entusiasmaron a muchos in­
telectuales con más recursos económicos que el 
hombre común. En su De remm inl'e11tio11ib11s -pu­
blicado a mediados del siglo w1- Polidoro Virgilio 
hace el elogio de "esta nue\ a manera de escribir que 
en nuestro tiempo habemos \ 1sto y alcanzado. Por 
lo cual tanto un día se imprime y se estampa por un 
solo hombre cuanto apenas en un año muchos po­
dría escribir, por causa de lo cual tanta ahundancia 
de libros ha salido y se ha derramado por todo el 
mundo que ninguna obra que quiem puede faltar a 
ningún hombre por más pobre que sea". 

Más lectores interesados en lo antiguo y lo nuevo 
dieron lugar a una cofradía en constante movimien­
to, cuyo aspecto intelectual describe vivamente Lu­
cien Febvre en el primer capítulo de su libro le 

probleme de la incroyance dans le .\TI siecle. impre­
sores humanistas que hacían obras de arte con cada 
libro que salía de sus talleres y cada tipo que crea-

l 



ban (Aldo Manuzio, Claude Garamond), estudiantes 
universitarios correctores de galeras (eran los únicos 
que podían leer textos en latín y griego) y no pocos 
mártires de la escritura, la lectura y la impresión 
(f:tienne Dolet, entre otros, víctima de los sorbona­
gre, como los bautizó Rahelais), cuya lista es larga. 
Cuenta Gibhon en su autobiografía, que uno de sus 
antepasados fue condenado a muerte y la sentencia 
ejecutada porque, según el texto de Shakespeare, 
''Thou hast most triterously corrupted the youth of 
the realm in erecting a grammar school; and where­
as, before, our forefathers had no other books than 
the score and the tally, thou hast caused printing to 
be used; and contrary to the king, his crown, and 
dignity, thou hast build a paper-mill" (JJewy the VI, 
Pmt 1/). 

Un libro hecho de manera artesanal, encuaderna­
do con esmero, se encuentra a enorme distancia -ma­
terial y espiritual- de los que he dado en llamar 
"libros de liga" -porque es la única manera de con­
servar juntas las páginas- fabricados con papel delez­
nable, impresión deprimente y márgenes mezquinos, 
proclives a que se los marque con plumón fluores­
cente. Pocas veces podemos hojear y ojear ahora uno 
de esos volúmenes que, a la inversa de los actuales, 
el tiempo trata generosamente. 

En 1995, año de recuerdos abundantes para Sor 
Juana, El Colegio de México publicó, en libro hecho 
al estilo de otros siglos, unos enigmas: que dedicó 
la monja a sus colegas (por monjas y por poetas) 
portuguesas. Dice Antonio Alatorre en el prólogo 
que las últimas "habían constituido una asociación 
literaria interconventual, conmovedora y característi­
camente llamada a Casa do Prazer. .. (el placer de la 
literatura, de la poesía)". Sujetas por voto al encie­
rro, sus textos manuscritos viajaban de claustro a 
claustro . Cuando recibieron, por medio de la Con­
desa de Paredes, los Enigmas. Ofrecidos a la discre­
ta inteligencia de la Soberana Assemblea de la Casa 
del Plazer -que con dedicatoria en rómance y pró­
logo "al benévolo lector, siempre invocado" en so­
neto- les envió "su más rendida y fiel aficionada 
Sóror ]vana Inés de la Crvz··, las monjas portuguesas 
acomodaron un libro, al modo de la época, con poe­
mas laudatorios, licencias y censuras. Entre los pri­
meros se encuentra un romance de la Condesa de 
Paredes, quien le dice: 

• El título de estas páginas es el texto del segundo epí­
grafe (el primero es un enigma de Cristóbal Pérez de 
Herrera). La frase, que en la traducción dice "¿y qué amé 
sino aquello que es un misterio)", proviene, indica 
AJatorre, de un cuadro de Chirico; supongo que se trata 
de "Enigma di un pomeriggio d'autunno". 
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"Amiga, este libro tuyo 
es tan hijo de tu ingenio 
que correspondió, leído, 
a la esperanza el efecto". 

Cierrnn las redondillas un "Index de los sacrificios 
que ofrece la poesía a los sagrados oráculos que 
ilustran la oscuridad de los enigmas'', en el que se 
enumeran los metros en que debían escribirse las 
soluciones; así, por ejemplo, al primero correspon­
día un soneto, al tercero un madrigal, al séptimo una 
silva, al vigésimo y último unas redondillas. 

De las copias, quizá numerosas, que corrieron en 
la época 0695), cuatro se conservan en la Biblioteca 
Nacional de Lisboa. A base de ellas, Alatorre hizo un 
prólogo, extenso y minucioso, para la edición de los 
Enigmas, más accesible que ésta, publicada en 1994. 

Puesto que no se ha encontrado un manuscrito 
en el que las monjas hayan ejercitado su destreza 
poética, las redondillas guardan aún el misterio de 
las respuestas. En la edición de 199'-¼, Alatorre aven­
tmó una solución pam el primer enigma, que dice: 

¿Cuál es aquella homicida 
que, piadosamente ingrata, 
siempre en cuanto vive mata 
y muere cuando da vida? 



"Bien puede tL·rwr como respuesta 'la esperanza' 
--dice Alatorre--. no la \ irtud teologal. -.ino e-.a espe­
ranza a la que Sor Ju.111a llama L'n un herrnoso soneto 
diuturna enfennedad' .. La esperanza es 'piadosa­
mente ing1:11a con nosotros: parece sostenerno-., pe­
ro no lo hace ·por conserYar la \ ida, sino por dar 
ma'.'> dilatada muL·rte , ocultando ba¡o el \ elo de la 
compasiún su 1:1dical ing1:1tillld. Finalmente, la espe-
1:1nza mata mienu:1s \ in: ) ·muere cuando da \ ida : 
cuando conseguimos lo que esperaharnos, la espe­
ranza dep de existir~. 

Si ésta es la soluciún \ erdadem y también la que 
ejercitó Gabriel Zaid con el cuarto enignu, quedan 
aún dieciocho en el misterio. aunque, lOillenta Ala­
torre. "de los efectos humanos a que se refieren los 
bii,(!,mas. uno de lo-. más acli\ inabk--, es L'I tlll1<1r en 
sus distintas , ertientes ) vicisitudes amor corrL'',­
pondido, amor contrariado, amor depurado, amor 
contra tocia esperanza. y tambi(·n desamor , desd0n. 
aborrecimiento, y las torturas de la ausencia y de los 
celos ". Quizá el tema del se,to enigma tenga uno de 
esos matices: 

¿Qual puede Íer el cuidado 
que. libremente imperiofo, 
Íe haze a fí miÍmo dkhofo 
y a fí mif'mo dl'Ídichado? 

En el coloff>n (espeue a punto de extinguir) "L' lee 
que los enigmas están impresos con tipo ga1:11nond. 
en prensa \\ illiams. sobre papel guarro. En ese par 
de líneas se cuentan muchos ,-.,iglos. Claude Gara-

1 ~ 

mond neo su-., tipos al promediar el siglo X\ 1, y es 
tan fino, tan agi~1(bhle par:t la kcll11:1, que la t1pogra­
fia elell1única no ha log1,1do des\'irtuarlo aún; Gua 
rro es una casa catalana que fabrica papel de 
algodún desde hace seiscientos ,111os y \Villiams \lo­
nis recreó, en el siglo XIX, la prensa de tipos mm iles 
que Gutenherg contribu) ó ,1 \'lllgarizar. Los forros 
son tamhi( ·n de papel de algodún hecho en nuestro 
país , ) a mano, por Pasn1ale de Ponte. Destaca en l,1 
po1tada el tejuelo en guarro en donde °'e ins<nben ti­
tulo y autor. Solm.: b ímpresiém, dice Alatorre que el 
"rasgo m;is \ isihle" de su tipografía ·arcaizante" es la 
r larga, que aparece en la última redondilla que co 
pié Creo que hay otro rasgo, a e..,tas fechas, tambic'.:n 
arcaizante : tiene hermosas versalitas legítimas , que 
en la impresié>11 modern:1 -,e sustitu) en con uwlquicr 
ma) (1scula nüs o menos reducida. 

Este librito (aunque el pliego l'stá doblado al esu 
lo de un libro en cuano, L'l tamano l'S m;is o menos 
el de uno en <K t,1,·o). que en l:ts manos se siente a 
la \ ez ..,(>!ido ) li, iano, ..,e hizo < incluida la costura 
de lo:--pliegos) en el austero taller que Juan J>ascoe 
tiene en Tadmbaro. "Pascoe pe11ent-ce --dile \lato 
rre- ,t "e-.,a admirable e-.,tirpL•" de "apasionados im 
presores a1tistas eruditos que [ .. 1 dedican much,1 
paciencia ~ mucho amor a L1 elabora< iém de hhros 
que son a la \ ez ohms de ,111e". 

!->or ,Ju.1n.1 Ines de la C 1111, l :111,r.¡11u1s <!/Írxulos <I la Clfül dd 
l'/ace1 : edk ión \ prúlogo de Antonio AL11orre, El Colegio 
de \léxiL<>. 199\ HO pp . (I'diliún no \l ' nal numer,1da.) 



LA OCUPACIÓN INACABADA 
DEL NORTE MEXICANO 

Rob erto Bra vo 

L
uis Aboites . en Bre/'e historia de Cbib11ab11a 
( El Colegio de \léxico n .1 . 199';) nos propor ­
cionú inform,1uón acuciosa sobre el pobla ­
miento clc.:l \cpt<.·ntrié>n nm 0J1ispano desde 

que Francisco c.k !barra y Ju.111 d<. Onate lograron 
abrir una brecha de 1/.acatecas .1 \anta Fe. C:on ella se 
descubrió un nue, ·o camino de conqui.,ta , ex­
plotación y política , para no perder los te1-ritorios 
incorporados que se encontraban ocupados por nó­
madas . indios remisos que dificultaban a las autori ­
dades \"ÍtTeinales poblar un paraje que siempre 
sintieron pc.:ligrar por la m1graciún que se acercaba 
por el neme . Hre/'e bistona de <.hib11{/b11a senala los 
principales suceso.., desde L'l na cimiento ck la t\"ue,·a 
Vizcaya hasta nuestros días . 

En el libro No11e /nr.>eario , Abolle., muestra la na ­
turaleza de este poblamie1110, es decir. las acciones 
del Gobierno orienud,1s a lle, .1r a e.,a región de 
nuestro país ¡K·rsonas CU) .1 oc. U[Xll ion principal fu<.· 
r,1 la agricultura 
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Lo que [,\boitt·s] t1:11a de mostrar es que la forma pre ­
caria de poblamiento del S<.:ph.:ntrión s<.: com inio en 
un problema medular para la corona <y m.ís tarde para 
el Estado me:1.K,1110), n1.mdo se hizo e, idente la ;tme 
naza del e\.pansiontsmo que \enia del norte , es dnir 
el de Inglaterra , Fr.tnda y Ru..,ia y más tarde el de l"st,1-
do;. l nido-,. 

La presencia de franceses en tierr,t de Texas en el 
,1110 de 1680 hizo que los españoles. preon1pado-, 
por crear asentamientos humanos. impulsaran expe 
diciones y lleva1~111 pobladore s. Esta pane c.k• b t'\ue­
' a España era muy importante porque aportaba 
bastante rn¡ueza a la corona . 

l lubo \arios proyectos que se apoyaron pnxisa ­
mente en l.t riqueza minera de la zona. tratando de 
fomentar las acti\ idades l'Conúmi c;h con el objeti, o 
de rdorzar la ful'rza militar y atraer gente para crear 
nue, ª" poblac:ione .'> l'l Estado dl'stinú las ac:nones 
a dos propo.-.;itos fund,tmentales : e, itar la expansion 



francesa y hacer guerra a los nómadas, con quienes 
los problemas se habían agudizado desde 17<t8. ''A 
partir de 1770 se haría más y más evidente que el 
enorme Septentrión era ante todo una tierra de dis­
puta con intereses de países extranjeros. La noción 
de la frontera con lo desconocido y con indios re­
beldes quedaba como cosa del pasado. En todo ca­
so, los 'bárbaros· eran un ingrediente que contribuía 
a agravar la situación septentrional." 

La independencia de México repercutió en la 
frontera norte, y uno de sus efectos consistió en una 
baja sensible de la presencia del Estado, que ocasio­
nó el desmantelamiento de la organización militar 
de los presidios. A la decadencia anterior se sumó la 
de las misiones, que aunada a la expansión comer­
cial norteamericana provocó nuevamente la belige­
rancia indígena. "El [territorio] que habitan esas 
naciones es inmenso. ¡Ojalá hubiera la gente nece­
saria para poblarlo! Esta falta de ella por sí misma 
indica lo que más conviene ejecutar." E'ite dictamen 
para la Soberana Junta Gubernativa del Imperio Me­
xicano hecho por la Comisión de Relaciones Exte­
riores del 29 de diciembre de 1821 es elocuente, 
pues muestra el riesgo de perder el territorio fronte­
rizo, sobre todo porque Estados Unidos no ocultaba 
su interés por apropiárselo. 

En 1831 los apaches reanudaron sus esporádicos 
ataques mayonnente contra Chihuahua. Estas embes­
tidas, a diferencia de las del siglo anterior, formaban 
parte de un tramado de relaciones comerciales surgi­
do a partir de 1821: las de la nita Saint Louis .\1issou­
ri-Santa Fe-Chihuahua. En esta cadena comercial los 
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comerciantes norteamericanos proporcionaban ar­
mas de fuego a los nómadas y compraban el ganado 
robado por los indios en los campos mexicanos. 
Años después se iniciaría un periodo de conflictos 
políticos y militares que desembocarían en la inde­
pendencia de Texas y terminarían en 182.3 con la 
venta de la Mesilla. 

Los liberales, nuevos portavoces del Estado, ase­
guraban que las enormes riquezas que poseía el te 
rritorio mexicano necesitaban manos vigorosas que 
sacaran provecho de ellas, para dinamizar la econo 
mía. Por esa razón hicieron eco de la política migra­
toria de otras naciones recién independizadas, ya 
que ante la poca confianza que tenían en los esca­
sos nativos nacionales, decidieron establecer medí 
das para fomentar la inmigración y la colonización 
con extranjeros. Los flujos migratorios del exterior 
no se hicieron esperar y a México llegaron colonos 
estadunidenses, franceses, italianos, alemanes, cuba­
nos, belgas, espanoles, canadienses, puertorrique­
nos, japoneses y rusos, y pasada la revolución, los 
menonitas en Ciudad Cuauhtémoc, Chihuahua 

Este volumen de Luis Aboitcs nos muestra de nue 
vo que, aunque no podemos formular una version 
definitiva de la historia sí podemos cambiar las for 
mas convencionales de concebirla, de leerla y de in­
Yestigarla. 

Luis Ahoites Aguilar, ,Yorte precario: Pub/amiento y colom­
zación en .Hé:dco 076019i0J, El Colegio de México 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antro­
pología So<.ial, ~léxico, 1995, 312 pp. 



LA ETNICIDAD EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA * 

José Gil 

P 
ara comenzar la lectura de esta obra, 
recomendamos al lector iniciar con la in­
troducción del ensayo de Elisa Tabak­
man (p. 79). donde se expone el concepto 

general de etnia, compartido por todos los autores 
de este libro. 'o obstante, el compilador de los tm­
bajos aquí presentados. Bernardo Gandulla. no ig­
nora que el término implica su puesta en la mesa de 
discusiones. Pero aun con esta cordial consideración 
profesional al criterio del kctor, la explicación de la 
autora mencionada es suficiente para comprender la 
petición de principio que anima el éspíritu de este 
conjun to de estudios. 

Tal toma de posición, aparte de estar fundamen­
tada por criterios teóricos de fondo, en líneas gene­
rales, descalifica la idea tradicional de raza por 
imprecisa y derogativa. así como también niega el 
valor de una historiografía etnocentrista } sus presu­
posiciones de supremacía infundadas. S1 bien el 
cambio de ténninos no asegura el cambio deseable 
en la actitud de la mentalidad racista. al menos deja 
bien asentadas la finalidad y \'Oluntad de esa otra 
denominación. 

Por otra parte, el cambio de actitud en la historio­
grafía representado por la Asociación Latinoamerica­
na de Estudios Afroasiáticos ( \I.\DD \ ). sociedad a la 
que pertenecen los autores de este libro, que a su vez 
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integra trabajos presentados en su VII Congreso Inter­
nacional, responde a la preocupación por legitimar el 
estudio de la historia de acuerdo con la idea de un,1 
participación propositiva más abierta y dinámica 

Ello comporta mayor riesgo pero eleva la compe 
tencia profesional de los especialistas latinoamcrica 
nos en los aspectos metodológico. teórico, científico 
y critico del análisis en la h1stona de los países asiá­
ticos y africanos. 

La importancia de esta ~l\·anzada intelectual con 
ducirá en bre\'e al reconocimiento internacional de 
la autoridad de los estudios afroasiáticos llevados a 
cabo por hombres y mujeres latinoamericanos. 

Una anticipación de estos avances puede \erse 
en la publicación de esta obra A continuación se 
referirán bre\'e y esquemáticamente algunos de los 
aspectos de cada uno de los trabajos que reúne . 

El capítulo de Ana Fund Patrón de Smith. de la 
Uni\'ersidad de Buenos A1res, "Etnicidad y cambio. 
Transiciones urbanas en Palestina y su periferia du ­
rante el II milenio a. C.·· estudia las fuentes históricas 
escritas más cercanas al periodo estudiado, ·'escasos 
textos de Tell Taanach. Hazor y Aphek, la Biblia ", 
con que se cuenta en el presente para aproximarse 
a Palestina. Dada la escasez de las fuentes, la autora 
recurre al auxilio de otras disciplinas como la arqueo­
logía, la geografía en relación con la metereolog1a ) 



la etnología Ana Fund com,idera, sin embargo. que 
el m(·tmlo interdisciplinario no ba-.ta por sí mi..,mo 
para extraer condusi(,nes de pe..,o. Para ello el hh­
toriac.lor debe ir más alLí de l,ts condus1one.., \ icia­
clas. mecánicas. tautolúgicas y trasponer lo-, límites 
de las tesis .1cadémicas. Debe arriesgarse a "atra\'e­
sar" ]a., pre\ ias interpretaciones aprl·ndidas ele los 
textos y formular un texto a su \'ez fatalmente inter­
pretatin) que también pueda ser "atra\ esado", pue-, 
cada estudioso a\'entura a fin de cuentas una conJl' 
tura, ) es sólo por medio ele este juego ele propo..,i­
ciones que se suceden y alternan que se \ an 
clarificando los hechos. 

A continuación ejl'mplifka su metodología con el 
análisis de diver..,as tesis relacionadas con la crono­
logía e.le los asentamientos y desplazamiento.., de los 
pueblos, ligados con las diforentes etapas dimát1c.1s 
registradas al sur del '\egev. 

fortalecida por una ,1rgumentación bien apunta­
lada, la autora concluye que el solo factor climático 
no pudo haber determinado las transiciones de los 
pueblos por Palestina. pero concede que pudieron 
haberse dado cond1lion,1mientos dimát1Cos que. 
aliado.-, a otros factores socioeconómicos y geopolí­
ticos, podrían explicar el problema ele las relaciones 
interétnicas. 

,\ partir de ese postulado el estudio continúa la 
e.\.ploraciém de las etntas de Palestina , su-. interre­
laciones. hacia los tiempos del relato bíblilo "JosL' 
en Egipto" del (iéne ... 1s P,tra ello se ba:-.a tanto en 
los registros hist6ricos lOl110 en otros fanore.., esen­
ciales, como lo., dato., arrojado-, por la arqueología 
lingüística y los resto., arqueológico..,. 

Bernardo Gandulla. de la l 'n h ersidad de Buenos 
Aires . en su capítulo "Indoeuropeos o inclo-hurreos 
en la historia del Cc.:rcano Oriente \ntiguo. (Un nue­
\'O abordaje del ·problema hurrita' - J\ ' a II milenio a. 
CS. se ocupa de.: los hurritas. c.:tnia cuya presencia 
histórica data de.: los tiempos anteriores a la III dinas­
tía e.le.: l 'r y que llc.:gó a poblar una gr{111 zona gc.:ográ­
fica que.: "abarca c.lc.:sc.le el piec.lmonte del Zagros hast,1 
Anatolia y desde d sur del Cáucaso hasta Palestina" . 

Despuc.:-, de debatir la bibliografía principal acer­
ca e.le este pueblo y hacer útiles aclaraciones preli­
minares, aborda la insuficiencia del c.:studio e.le la 
cerámica realizado por los arquc.:é>logos, ya que. afir­
ma, no c.:s un medio de obtencié>n de conclusiones 
fidedignas .sobn: la presencia y las fus1onc.:s étnica., 
de lo.s hurritas . 

Su principal objc.:ci(m reside en que la presL·ncia 
de cerámica en lugares alejados de.: los centros hurri­
tas no demuc.:stra necesariamente la rl's1dc.:neia de 
los hurritas en ellos. El autor nos recuerda que la 
moda no c.:s un fc..·númeno exdusi\'C) de nuestros días. 
y (fUL' la mc.:rcancía de n·rámica pudo ser adquirida 
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en un lugar y .-.l'r lle, ada a otro habitado por un 
pueblo c.:xtr,1njero. 

Como la mayor pane de.: los capítulos de.: este.: li­
bro, el presente.: abunda en referencias prc.:cisas en 
el itinerario historíco dL' las cultura:-. que estudia, lo 
cual hace en buena medida casi imposible hace1 una 
relaciún pormc.:norizaJa de.: la tr;I\ esía intelectu.tl 
que llc.:va a cabo el autor. En cambio. corriendo un 
poco de rie-,go se puede intl'ntar un esbozo aprox1-
n1ado de algunos elementos del método c.:mplc.:ado 
en su peculiar registro teórinHlescripti\'o. 

En éste, como en todos los cap ítulo:-. rL",tante-;, e 
uso e.le la herramienta lingüística esta insustituible­
mente presente. ya que sin su empleo no es po-,ihle 
:t\'anzar en la c.:xpkm1ciún de esas zonas y e.le aque­
llos tic.:mpos. Gandulla desplil.·ga una ,tcuciosa mir.t 
da sobre lo., signos escritos para interrogarlos . como 
informadore-, im,ustituibkmente , c.:races -,obre los 
,1\ anees. estadías y disper.siones de los grupos hu 
manos También se sin e del rastro dc.:jado por l.1-,; 
acti, ic.lades produn1,·as y las técnicas c.:n gener,tl, en 
pos de afirmar sus tesi-,, de la-, que.: hace su autoe\ ,1 

luaciém, ha.-.ta llegar a proponer por fin un estudio 
m:ts completo sobre los hurritas que los que hast,1 
ahora se han lle, ado ,1 cabo . 

"Rel.Kiones intc.:rétnicas en Asia ~lcnor" de \lémi 
ca Scordamaglia de Pellegrini. de l.1 l 'n i\ ersidad de 
Buenos Aires. se.: ocupa a su \ ez del pueblo de lo-. 
"ha tti'', heteos , hetitas o hitit,1s. El capítulo se refiere 
sólo a alguno-, de los aspectos de e"L' gran pueblo 
la lengua. la orga111zaci6n social a Wt\ és ele sus có­
digos IL·gaks. rl'stos arquc.:olúgicos y literatura, ade 
más del "analis 1s de la UHKL'pción religiosa y el 
imaginario simbólico". 

Destacan en c.:sta visiún las rl'fere1Ki,1s mitolúgi­
cas a otras litL·raturas como la judía y la gril'ga. Asi 
mismo son de particular interés las noticias sobre los 
rituales y ceremonias e.le la relig16n hetea. 

En el ctpitulo a cargo de :\larcelo Campagno, de 
la l 'ni\'c.:rsic.lad de Buenos Airc.:s, "Lo singular y lo e-, 
penfico: Egipto. los contacto-; con \lc.:sopotamia ) el 
surgimiento del Estado", -;e propone una ,tlternati, a 
a las forma . ., tipificada.., o tradicionales de concebir 
el origen del Esta e.lo en genc.:ral. Esa otra perspellÍ\ ,1 

ejemplifica una nuL·,·a forma de.: concepción de la 
génesi:-, del E:-.t,1c.lo por medio del escrutinio del Alto 
Egipto a finc.:s del J\ milenio a.e 

Para llegar a su proposición alternativa. el aulOr 
rc.:aliza una labor n1tica sobre las doctrinas que l'X­
plican la génc.:.,1s del Estado dc.:sde una posici6n to­
talizante que prL'tende uni, er-;alizar el proceso 
como una L'\·olunon caus:tl natural. o ..,¡ no, dc.:-,de 
una posicié>n inslitucionali..,ta que h,tel qul' el Fstado 
.se.: "funde.:" como por acuerdo necc.:sano o inherc.:nte 
a la organización soci,tl A continuación propone, a 
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partir de la teoría foucaultiana de la "dbcontinui ­
dad". \ er la form,1ción del fü,tado como el hecho 
mi'->mo de la toma de actitud e.le poder y de ejercicio 
del mismo sobre los súbditos, es decir. un acto de 
dominación ejerndo sobre los dominados. 

El autor llega ,l est,1 tesis después e.le realizar un 
análisis de la sonedad eg1pu,1 en sus relaciones con 
~1esopotamia, y conjeturar sobre el comercio de mer­
cancías } el carácter .suntuario de la adc¡uisilié>n de 
objetos de lujo de parte de los grupos poderosos 

Por ello. conduye. el Estado originado en el Egip ­
to predtnastico se debió al fortalecimiento de gru ­
pos hegemónicos en lucha por el dominio de las 
riquezas, y posteriormente se fort:.ileció como un 
grupo que creció al amparo e.le las normas morales 
observadas entre los miembros de una familia, l.1s 
norma'-> e.le parentesco que finalmente traicionú para 
establecer el r.stac.lo como la aplicaciún metúdica de 
la \ oluntac.l de dominio . 

'->111 embargo. el autor no ele\'a su teoría alternat1-
\ ,1 ,1 l.1 uni\·er'->alic.lac.l. pues si bien parece dar en el 
blanco al configurar la esencia 1111sn1.1 del Estado en 
su análisis sobre el E.stac.lo egipuo, evita caer en 
contrac.licciún con la tesis e.le la "discontinuidad" e.le 
Foucault, que se funda precisamente en e\ itar toe.la 
generalización Tal \ L'Z por ello. el autor subraya la 
neCl'sic.lac.l e.le seguir en su dinamismo panicular. en 
los c.li, ersos casos, la genesis y la configuracié>n del 
btac.lo e.le que se trate . 
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Por su parte. el texto •·¡ lacia un nue, ·o enfoque 
de la conforrnaciún e.le la 1dent1c.lac.l étnica : el fenó­
meno hahiru e.le rlis,1 Tahakrnan , e.le la l ' ni\ ers1c.lad 
de Buenos Aires, representa una tentati, a de sttu,1r 
históricamente al grupo de los luhiru. que constitu 
yen un misterio entre las etnus del Cerc.1no Oriente , 
pue .s no están localizados como un pueblo o un,1 c,1 

tegona social. Pueblo né>mada, su historia se disper ­
sa entre los pueblos sedentario.s por entre lo-. que 
pasaban. los que han dejado el testimonio e.le su fi­
_sonomía como grupo. Imbricado en el seguimiento 
e.le las huell.1-. de lo-. habiru se prefigura "el concep­
to e.le cómo se originaria la identidad e.le un pueblo 
o n,1dón ''. 

La apariciún de est,1 obra , /.a et11icidad e11 lt1 m1-
ti,c¿11a ,llesoj>ola111io es un ejemplo singular del no ­
table grado e.le competencia intelectual que ha 
logrado la alademia en LatinoamériLa en los estu ­
dio-. de historia . 

La constitución de \I \D \ \ debe , l'rse como la 
cristalizaciún de una sociedad que entra al siglo "\"\I 

academtl'o con todas las crec.ll'n<.'iaks e.le la intek-c ­
tualidad contemporánea que exige el ore.len interna­
nonal. 

lkrnardo < ;andulla kompilador> , I a et11íodad e11 la t111t1-

g11<1 \le.,opota111w , t:I Coll'gio dl' \k,.iu> , Centro dL' l"stu 
dios dl' Así,l ~ -\ftiu. 1995, 90 pp. 



EL MUNICIPIO DESDE 
UNA PERSPECTIVA COMPARADA 

Sergio Mé nde z Cárd enas 

L
os municipios en nuestro país son muchos y 
muy diversos -2 392. para ser más exactos­
y se distribuyen a lo largo de 1 967 183 kiló­
metros cuadrados del territorio nacional. Esta 

heterogeneidad municipal se manifiesta en los dife­
rentes tamaños: 16% cuentan con menos de 200 
km2, mientras que 18% exceden los 1 000 km2. Tam­
bién se distinguen por características culturales y 
riqueza económica: en algunos predomina la pobla­
ción indígena y son propiamente'rurales y pobres, 
mientras hay otros con una hacienda abundante en 
recursos para enfrentar las demandas ciudadanas y 
la administración de su territorio, como los munici­
pios urbanos. Pero sobre todo existen municipios en 
donde la sociedad local es altamente panicipativa y 
otros en donde está fuenemente controlada por los 
caciques locales. 

Esta desigualdad contrastante entre los munici­
pios a nivel nacional tiene una compleja expresión 
en el ámbito regional y territorial, como manifesta­
ción de identidad local y procesos históricos dife­
renciados. Lo cual indica que trabapr a nivel local 
exige un esfuerzo de profundidad en el análisis y ri­
gor de los diagnósticos que den cuenta cabal de es­
tos procednnientos. 
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El trabajo que ahora presenta el Centro de r:<;tu 

dios Soc1ológicos de El Colegio de .\léxico aporta 
elementos que permitirán ampliar la \'isión sobre la 
vida local de una de las regiones del Golfo de .\léxi­
co, en este contexto de contrastes y desigualdades 
municipales. 

En las páginas de esta obra se presentan cinco 
textos a manera de monografías, que intentan abor­
dar la problemática del poder local desde un mis­
mo enfoque, proponiendo di\'ersas interrogantes 
que plantean problemas tales como identidad local 
o regional, y desarrollo regional o segregación espa­
cial. Además, contienen información del paisaje físi­
co, geográfico, historico. económico, demográfico y 
político de cinco lug.1res en el Golfo de México (.\li­
satlán-Martínez de la Torre, Álamo-Tuxpan en el 
estado de Veracruz y Altamira. El Mante y Comarc:i 
Santa Engracia en Tamaulipas), así como el análisis 
de procesos como la urbanización del campo en la 
región, modernidad y pobreza y el cambio en los 
centros de poder local. aportando datos que segu­
ramente serán útiles a los investigadores y a los in­
teresados en esta problemática. 

En la lectura de los trabajos podemos encontrar 
elementos que sustentan, además de la heterogenei-



dad municipal, la debÜidad del aspecto local. En el 
interior de las relaciones intergubernamentales, el 
municipio aparece como una instancia de gobierno 
débil para gestionar recursos, promover proyectos, 
reclamar apoyos y ser un gestor ante el gobierno 
estatal y federal. Esta debilidad transita desde el 
poder personalizado y fuertemente caciquil al po­
der corporativo del sistema político sustentado en 
los tres sectores del partido oficial; poder que cam­
bia de sector dependiendo de la fuerza de éste, 
que se encuentra en relación con la dinámica eco­
nómica del momento. 

El estudio nos obliga a reflexionar sobre las impli­
caciones del llamado "nuevo federalismo" que, por 
un lado, pretende lograr un incremento en las parti­
cipaciones federales para los municipios que hasta la 
fecha no rebasa el 5%, así como una descentraliza­
ción y redistribución de competencias, cuando no 
se cuenta, en la mayoría de los municipios, con la 
infraestructura adecuada y personal capacitado pa­
ra dar nuevos servicios y asumir funciones; y por 
otro lado, un proceso de privatización de los servi­
cios públicos que no ha resuelto los problemas pe­
ro, en cambio, sí ha creado nuevos conflictos en la 
sociedad local. 

Sin embargo, es claro que, en el contexto inter­
nacional actual, los organismos financieros preten­
den impulsar una estrategia Jacilitadora que tiene 
como eje la creación de estados más pequeños y 
modernos que permitan manejar los recursos de ma­
nera transparente y eficiente, subrayando la respon­
sabilidad individual en el logro de las metas para el 
desarrollo. Por lo anterior, el estudio del municipio 
cobra mayor importancia , y trabajos como el de Po­
der local en el Golfo de México contribuyen en lo que 
puede ser un cambio , no sólo en las reformas consti­
titucionales al artículo 115, sino en la democratiza­
ción de las estructuras de gestión local, que permitan 
una mayor participación de las sociepades locales. 
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'\elson Minello et al., Poder local en El Golfo de MLhico, El 
Colegio de México , Centro de Estudios Sociológicos , 1995, 
224 pp. 



ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 

PROGRAMA 
DE ESTUDIOS SOBRE 

LA COOPERACIÓN 
ECONÓMICA 

ASIA-PACÍFICO 

El 19 de febrero dd ano en curso, I:I 
Cokgio de \h'.xico tuvo el agrado dc 
realizar la ceremonia inaugural del 
Programa de Estudios sobre la Coope­
raci(m Econúmica Asia-Pacífico ( l't -
\l't e), a,-i como de las Jornadas \l'FC. 

que se llevaron a cabo lo.s días 19 y 20 
de febrero . En d aclO paniciparon d 
donor Andre-. Lira, presidente de El 
Colegio de ,\l(·xko , d embajador Eu­
genio Anguiano, coordinador dd Pro ­
grama. y d embajador Sergio (~onz.ílez 
Gáh"Cz. subsenet.1rio de \suntos \lul-
11lateralc!-> de la Senc1.1na dc Rclacio 
nes Extcriorcs. 

,\ n>11t111uauún presentamos las 
palabras que en dit ha ocasiún pro­
nunuó d embajador Eugenio Angui:1-
no . quien expuso n>11 claridad los 
objetivos y planteamientos básicos de 
estc importante foro dc cooperat ión 
internacional , que comcnzó -.u.., acll\'I· 
dades en 1989, ) se \·e ahora enrique­
cido con la c:reación de su propio 
Programa de Fstudios en nue.stra insll ­
tución. 

El Foro de Coope1,1ciún Eronúmi ca 
\s1a Pacífico. conondo 111.b co­

munmente por su-, -,1glas en idiom.1 
ingl(·-, como \PI<, comenzú sus acti, i­
dades cn 1989. recogiendo las expe­
rient·ias de t!n-ersos foro-, que le habí­
an antecedido Su idea centr.tl era ) 
sigue siendo la de a pro, echar cl dina 
mi-,mo de la región ,\si.1-l'anfit o ) 
fo1rn:ntar elllre la,- nadone.s avencida 
das en ella una .11nplia ) flexible coo­
peración intern:t cional, a fin dL' contri­
buir tanto al desarrollo de la región 
como a la consolidac i(m, .1 ni, el mun­
dial. de un sistema de UHlleKio intL'r­
nacional mL·nos obstniido por barrer.is 

artifü i:tle,-, medidas d1scrnninatonas, 
bil,lleralismos extremos o bloque:s 
comerciales cerrados, } n1ym, henefí­
nos alcancen a la mayor parte de los 
paíse:s partidpantes en el. 

A las reuniones .muall's que a ni­
H'I ministerial \ enía celel)l'ando la 
Al'FC desde su fundaci(m. se.: agrl'gé> en 
1993 l.1 modalidad de.: un L'nt uentro 
tambi( •n anual de.: jc.:fe, de htado y de 
gobierno de los p,11ses que integran 
c.:sa organizatión. Se denominú a di­
cha modalidad reuni(m de lideres 
econc'imicm, ~. y la primera dt• ellas se 
efenu6 en Seattle. F!->tados l 111do,-. 
Fntre las decisiones ,1dopt.1das en l'sa 
ocasi(m t",t,i la relati\ a .il estahlc.:n­
mic.:nto dl' un progr.1ma de.: de,arrollo 
dl' nmpl'r.1u(m rc.:gion:tl en nuteria de.: 
c.:duc.1n6n superior. Esta inicia ti, .1 o 
programa de educad(m comprl'nde 
\anas acl1\·idades. una de las cuales L'S 
la reu>mL·ndac. i6n de que todos los 
países miembros del foro l'st,1blezl,ln, 
a ni\·el nanonal. uno o \'arios "Centros 
de.: [studios \l'I l ", \ innd.tdos con 111s-
11tudones uni\ L'rsit.tri,h o de c.:studios 
supc.:riores. 

Precisamc.:ntL', en no\'lemhre de 
199j, ~lexico ingre,6 como miembro 
de pleno dc.:red10 ) . desde L'nt011n:s, ha 
vc.:nido panicipando c.:n la, acti\ idadc.:s 
de todo.s los foro.s de.: la \l'Fl ) de.: sus 
grupos de trabajo. a , arios de lo.s cua­
les pc.:rtenecfa aun antc.:s de haber sido 
aceptado n>mo intc.:grante de la orgam­
zad(m. Sin embargo, .,penas L'll -,c,:p 
tiemhre de 1995 se.: dieron los pa-;os 
necesarios para la formad(m dd Centro 
\lc.:xic.-.1110 de Fstudios sobre la \l'l'C, 

cuando c.:I Cohic.:rno Feder.11. a tr,1\ es 
de la ',enet.1r1a de Rdac 1ones rxteno­
re.s. propuso ,l rl Colc.:gio de \k"\Íl'<> ser 
la sc.:dc.: de dicho Centro. El presidente 
de c.:sta mslltuc ion academit .1 n.:spondi(> 
• 1flrmati, an1L·nte :t la im it.1non rc.:db1da, 
misma que refleja un rc.:conoc imiento .ti 
maduro ni\ L'I dl' im e.stigad(m docl'n 
n.1 ) diHilg:Kión que ha logr, 1do I:I ( o­
legio en , .1n.1s disliplin,ts ,1t.1de111ilas. 
L'nlre las que debo menuonar, por su 
n:lauon inml'diata con el knrnllL'no ele 
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cooperanon que.: se dc.:s,1rroll,1 en la 
Cuenl';.I del l'acífko, los estudios sobrl' 
-\,-ia y Afnca. lm conespondtl'ntC'> J la, 
relac 1onL'S internat ionales, los de eco 
nomia, demograha y dL·s:1rrollo urbano, 
sociolog1a c historia. 

1 loy c.:stamos aqui reunidos para 
test11110111ar el .,rranqul' formal de ,Ktt 
\·idadc.:s del Progi:una de rstud1os \P~C 

que es c.:I nombre.: ofü i.tl del pnmer 
t'L'ntro mexicano de estudios sobre co 
ope1:1ciún l'Conúm1ca Asia-l'ac 1ltco. l\h 
esperanz.1 es que en c.:I futuro pued.m 
surgir centros simil.ires en otr.is insutu 
noncs de c.:dut';.tt i<>n superior del pa1'> 
pues ello significaría que d proc.eso dt: 
n><>pl'rat'ic·m efecll\ a en el .íre.1 h,1hn.1 
:1\ anzado haci.1 su consolid,1don ddi 
niti,a,) quL' \kxico estana insl'rtando 
se plenamente en esa in,t.tnt'l,t ele 
integradon <¡lll' pnHllL'te ,er tkx1hle ) 
consistc.:ntL', ) abare. .,r no súlo el e.o 
mert io ) la inn•rs1ún L'ntrL' los p:11se-, 
mtegrantes del foro sino umbien otras 
111anikst:1eiones de nx>pc.:ntt i(m l ntrt 
ellas est,lriall ];¡ UC.:ntiflca )' teu1ita, 1,1 
c.:dtll'.tcional, la rd.1cionada L<>ll l.1 
energía, las tl'IL'l'Omunit .tn<>nL's ) c.:I 
tr,msportc.:. l' indu.so podría llegaro;e 
hast:1 el :\mhito ck' las poli11cas de ,e­
gundacl colectÍ\ .1, ml'dio ambiente ) 
dc.:sarrollo sustc.:ntahlc.:, sin prc.:tcmler. 
L'll ningún t.tso, d1.senar fonnas de co-
01x·r,1cic'm exdusi\ i.stas 

Dada la e-,trunura organk,1 dl' l'I 
( .ok-gio de .\léxico, una unidad espe­
d,tl de c.:studios como la fund,td,t en 
esta fecha no podría constituirsL' en 
un Cc.:lllro. ni quc.:dar \·innilad,1 .1 uno 
.solo dl' los t L'ntro,- l'XistelllL's. Por eso 
se.: le h.t llamado Programa de htu­
dio.s. par,t 1dL·n11fit ,1rlo cl.11~1mente co 
mo un,1 allh·idad espl'nfic:t, d1lerl'llle 
dl' l,ts otra,- ) a instituicl.1" ) dl' 
pl'ncl1entL' L'n lo administr.lt l\'O de las 
autorid.1des de FI Colegio de.: .\ll'xtl o . 
Sus ohJL'li\ os son aqul'llos idl'lllil1L,l 
dos por el consl'nso dl' los IH pa1ses 
intl'gt~tntl's dl' la \l'I< Cjlll' son iduneos 
pa1:1 l.1s ,Írl'as n,lt ionak-s l'lll,lrg.1das 
dl'I estucho de l'se si,tema de coope 
r,1uon, ,l saber· 
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- Dinilg;tr hacia el interior dl' et­
da país l'I "l'spíntu di: la \l'H ; sus orí 
geni:s, proposito.s } e, olttt ión, y 

- \portar conodnm:ntw, en la 
forma dl' proyl'ctos espl'cífitos dl' in­
,·estiganéin at.td0mit,I, sobre temas, 
fenomenos. áreas o sistemas dt· un 
tktenninado país. que resultL·n del inte­
rL·s del nm1unto de nauoncs dl' L1 \IH 

Así, lo.s objetivos dl' l'ste l'rogr.1-
ma trast il'ndL·n los de drn.:encia e 
inn:stigaciém l''\istentes L'n cada uno 
de los Centros de El Coll'gio de \10xi 
co L' incluso los de esu instílUl iún. en 
la ml'did.1 cn qul' l.1 L'\(>luué>n de Lt 
coopl'raciún econé>mica ,\si.1-l'anfko 
rl't¡UÍL'r,1 estudios o tr:ihajos dl' di, ul- • 
gacié>n de carácter t rL'UL'I1lemente 
intl'rdisciplinario e intL"rinstitut ion.ti. 
\unque a priml'1:1 \ ist.1 parecil'1:1 que 
l.1 \PI l l'" un procl'so estriuamentl' 
L'coné>min>, lo ul'rto es que cl progr.1 
ma dl' ,ICcion que ella ha , l'nido cons­
truyendo .1hart a t uL·-..tionl's qul' reha ­
s.1n ,1 las n1t: r.1111entl' et·onéimit .1s. Por 
eso , la n.11ur.11L'za del Progr:1ma dl' 
Fstud1os \l'l'l no podna SL'r otra que la 
tll' un tanal de comunicacicm l'ntre 
agL·ntes n.tcion,tles o rc:gion.tles que 
rl'quiL'ran profundiz~tr L'n los ,tspectos 
• 1111plios de la cooper:1dém ~ que pue­
dl'n ser rcprl'sL'nt,1111es guhern:11nent,1-
ll's L'mpresarialcs , legislati\'os , de or­
g;mizaciones no gube1 n,1menules o 

de organismos intern,1cionak·s. ) los 
integr:111tes de l.1 comunidad acad(·mi ­
ca mexiL.IIU 

Como coordinador de estL' l'rogr.1-
ma, considero que mi lalx>1 delx· enfo­
L'.trsL' ,1 sen ir de puente de u>munil,1 -
ciún L'ntrL' aquellos in\'est1gadores 
L'st:1hk·ddos en el país. que indi, idual ­
mente o t·n grupo tl'ng:1n 1nter(·s en 
l'studiar una 1x111L' dl' la amplia gama 
dl' aspl'ctos que conforman d tema de 
la nx>peranon L'conúmit.1 l'n \sia y el 
Pacífico , ) las instituciones o PL'rsonas 
a las (JUL' puL·tLt sen ir estl' ,111ális1s ~ 
que e, L ntualnwnte estén dispul'stas .1 
fln.mci,tr l.ts im es11gauones El Progi:1 
nu no tL·11tlr:1, por t.lnto . funciones pro­
pi,ts de im cstigan(m , e,c~ pto aquellas 
que pul'dan ser de,.1nulL1d:1s como par 
te dl' las ,1t·t1\ itl.ttil's dl' los proli:sores l' 
1mest1gadorl's dl' los diterl'Jlll's centros 
de estudios dl' El Colegio y de todas las 
U111\ l'rsidades ) demas 111stituuones dl' 
l'studios supl'riorL'S de \10,ico. 

rt compromiso del mundo acadé ­
mico L's lllU) claro. y mu\ acordl' con 
una de l,ts c.1ranerís1ic;1s pnmigl'nias 
de la \l'f'c, c¡uc l's la de prop1t i:tr el 
di:ílogo ) el esful'rzo con¡unto entre 
gobiernos. cmprcs.trios ) :ttadl'.·micos. 
Dentro til' l'SL' espíritu dl' u1ncordi.1 ) 
,1bsoluto respeto a la libre l''\presion 
de l,ts idl'as <¡lll' debe campear l'n cs­
t, di\ i,ié>n soci,tl \ til' espcualizanún 
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dd trabajo ". l.1 rl'spons;thilidad del 
l'rogr.1111:1 l'S la de promm cr aquellos 
pn>Vl'Ctos de im estigadém académic.1 
relacionados con l.1 \PE<. (JUL' reúnan 
las condit'ionl's b:tsicas tk solidez teó 
rica o empíric.1 , llll'todolúg1L.t ) e'\po 
siti\ a esperadas dl' toda aportalion de 
natur.tll'za academica 

En l'StL' contexto de espl'ciJliu­
llÚn tll' funnonl's l'ntl'ndemos) ,tpr( 
tiamos la rel.1tiém de trabajo que t:"t,1 
establl'dl'.·ndosl' entrl' d gobierno \ 
nUL'stra institución , la qul' , al atept,1r 
l,1 JJ1\'it:1ci6n dl' formar .tquí d centro 
n,tl ional tll' l'studios \l'H, ,1dqukrL' 
clara contil'nua dl' su fundún . FI Pro 
g1~1ma pretende simpkmL·ntl' co:td) u 
, ,1r a at·ercar a estudiosos dL' d1\ ers,1s 
materi,ts y todos, o el 11U)Oí número 
posihll', de los cl'ntros arndl'micos cid 
país con quie1ws busc:111 conoter ,ts 
pL'ttos de la coopl'raLion l'l1 d .trl'a de 
nul'stro imer(•s , qul' mud1.1s , eccs íl, 

quil'rcn tk l'sfuerzos interprl'tali\ os ) 
u>gnosdti\o.s que L'sC:ipan ,1 l,1 dispo ­
nibilidad dl' tiempo o l'nloque requL' 
ridos l'n l'I bat,1llar cotidiano de las 
nl'gociacionl's que tll'mand:1 un pro 
ce,o polnico. administ1:1tiH> y L'tonó-
1111co t.111 complejo como el dl' la APH . 

Por su parte , dit ha organizacion 
cst,tbknéi en su rl'uniún ministeri.tl ) 
de hderL's en1nú111icos de nm iemhrl' 
pa sado , cn o,.1k,1, una 1genda de ac 



ción que busca establecer en las eco­
nomías de la comunidad A~ia-Pacífico 
un sistema de libre comercio e inver­
siones a más tardar en el año 2010, 
para el caso de las economías indus­
trializadas, y 2020 para las que están 
en vías de desarrollo. Esta liberaliza­
ción debe ser progresiva, flexible, no 
discriminatoria y debe considerar las 
diferencias de desarrollo entre los 
miembros de APEC. Además de la ace­
leración de la liberalización y facilita­
ción del comercio y las inversiones, los 
18 países de la comunidad se propo­
nen intensificar la cooperación para el 
desarrollo, el crecimiento sustentable 
y equilibrado y la estabilidad nacional. 
Cada país deberá presentar en no­
viembre de 1996 su respectivo plan de 
acción, para especificar cómo se acer­
cará a las metas señaladas, y en enero 
de 1997 empezarán a ponerse en 
práctica tales planes. 

Lo anterior significa que gobier­
nos, empresarios y académicos ten-

PRESENTACIÓN 
DEIASOBRAS 

COMPLETAS DE 
JORGE CASTAÑEDA 

En el pasado número &¼ de este Bole­
tín l:.'diton·a1, en las páginas relativas a 
la presentación de las Obras comple­
tas de Jorge Castañeda no se incluye­
ron las palabras que en esa ocasión 
pronunció el profesor Víctor L. Urqui­
di. A continuación las ofrecemos en 
su integridad a nuestros lectores. 

Es un gran honor para mí, que ins­
cribo además en el marco de la 

amistad que me une desde hace cua­
renta años con el embajador Jorge 
Castañeda, el haber sido invitado a 
participar en esta presentación de sus 
Obras completas, editadas conjunta­
mente por el Instituto Matías Romero 
de Estudios Diplomáticos de la Secre­
taría de Relaciones Exteriores y El Co­
legio de México. Los tres tomos de 
que consta esta obra abarcan un cam­
po amplio de las re laciones interna­
cionales, la diplomacia mexicana y el 
derecho internacional, que no me 
considero apto para comentar. Me re-

drán, si toman en serio el proceso de 
cooperación en APEC, que intensificar 
sus esfuerzos, participaciones y análi­
sis sobre los múltiples elementos con­
tenidos en una agenda de trabajo 
como la de Osaka. Por lo que respec­
ta a los académicos, hay numerosos 
temas que requieren de un cuidadoso 
estudio. Por citar algunos de los más 
evidentes: 

- ¿Cómo se compagina la idea de 
una integración comercial y económi­
ca abierta con la práctica de la integra­
ción regional que es, por definición, 
excluyente? 

- ¿Está moviéndose verdadera­
mente el mundo hacia un creciente li­
bre comercio o al predominio de los 
bloques cerrados, el comercio admi­
nistrado y otras formas de proteccio­
nismo internacional? 

- ¿Por qué se incluye únicamente 
en los planteamientos de libre comer­
cio de productos y servicios a los fac­
tores de la producción capital y 

feriré principalmente, en consecuen­
cia, al torno I, sobre las Naciones Uni­
das, y e llo por una razón bien clara, 
ya que fue el terreno en que más he 
tratado a Jorge Castañeda, sobre todo 
en relación con sus primeras y ya clá­
sicas publicaciones en la materia. 

El conten ido de la obra ha sido 
ya admirab lemente explicado en el 
pró logo escrito por el embajador Ber-
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conoc1m1ento tecnológico y se deja 
fuera al factor trabajo? 

- ¿Puede, en fin, hablarse de una 
comunidad Asia-Pacífico donde con­
vivan pahes con las más diversas ex­
periencias históricas, diferentes cultu­
ras, distintos grados de vertebración 
social y nacional con niveles desigua­
les de desarrollo económico? 

Éstas son apenas algunas de las 
incógnitas que los académicos podrían 
intentar aclarar. 

Agradezco la presencia del emba­
jador Sergio González Gálvez, experi­
mentado negociador en asuntos multi­
laterales y aventajado diplomático 
mexicano, quien al hacer la declarnto­
ria del inicio de actividades del Progrn­
ma da simbólica fe de la fructífern rela­
ción que puede entablarse entre la 
academia y la auLOridad civil. Asimis­
mo, agradezco la participación de to­
dos ustedes, pues significa para mi un 
estímulo y una exigencia que confio 
poder satisfacer adecuadamente. 

nardo Sepúlveda y por quienes me 
han antecedido en el uso de la pala­
bra, de manera que me queda poco 
que añadir, aunque me gusta ría poner 
de relieve algunos aspectos importan­
tes de los dos volúmenes del autor 
que publicó El Colegio de Mf:xico en 
su primera edición en los años 1956 y 
1967, respectivamente, que forman 
parte de l tomo l. 



Fue para mí muy afortunado ha ­
ber tratado en los anos cincuenta a 
Jorge Castañeda -por cierto, fue en 
Ginebra. por recomendación de don 
Daniel Cosío \'illegas. cuando coinci­
dimos allí por unos días - porque me 
hallaba yo en plena dedicación a mis 
labores en la CU' ,1.. que yo \ cía, tal 
vez con demasiada ilusión, como par­
te de un conjunto de actividades deri­
\'adas de la Carta de las ;\aciemes 
Unidas que, pensaba. serían de prove ­
cho para América Latina, a diferencia 
de lo que hacia el organismo regional, 
la or ,. en el área económica . :S:o me 
eran a¡enos los temas previos a la 
Conferencia de San Francisco , pues en 
El Colegio de México se habían deba­
tido temas de la postguerra. entre 
ellos las propuestas de Dumbarton 
Oaks y otras. En el Banco de México 
se constituyó asimismo un grupo de 
rrabajo sobre la postguerra . Había yo 
asistido además a la Conferencia de 
Bretton Woods de 19·i4, como secre­
rario técnico de la Delegación .\1cx1ca­
na, y había seguido de cerca muchos 
orros aspectos de ese periodo en que 
se fraguaban los nue\os organismos 
para la postguerra. Tuve en suerte 
también haber sido imitado por don 
Manuel Tello, entonces oficial mayor 
de la 'iecretaría de Relaciones Exterio­
res. a incorporanne como prosecreta­
rio de una de las comisiones, a la 
Conferencia lnteramencana sobre Pro­
blemas de la Guerra y de la Paz (la 
Conferencia de Chapultepec), que me 
permitió presenciar de cerca los deba­
tes abierto!:> y las negociaciones fuera 
de sala que se desarrollaron en mate­
ria económica 

Para cuando se publicó ,\léxico y 
el orden intemacional, si bien no par­
ticipé en el gnipo de trabajo , tenia por 
lo menos la suficiente sensibilidad 
acerca de los asuntos analizados tan 
brillantemente por Jorge Castaneda 
para poder situar las materias de coo­
peración económica internacional en 
un contexto mucho más amplio . Y en 
particular, el libro me permitió enten­
der mejor, en lo positivo y en algunos 
aspectos más bien definidos por épo­
cas pasadas (que el libro explica con 
toda claridad) lo que significaba o po­
día significar para México ser parte de 
las '\aciones Unidas . En la CIPAL traba­
jaba yo principalmente en los estudios 
sobre la integración económica cen-

troamericana , asunto en el que perci­
bía la falt,1 de una política mexicana 
dirigida a esa región, pero también me 
daba cuenta del apoyo bastante tibio 
que ~léxico prc::staba en general a la 
CI.PAL, tal vez porque en el gobierno 
mexicano había influencias marcadas 
a favor de la OFA o simplemente por 
los factores de inercia general que se­
ñala Jorge Castaneda . Mi punto de vis­
ta particular fue siempre a favor de los 
organismos multilaterales, como la c:F­
PAL, por más que la < EP<\I. fuera sobre 
todo una sociedad de debates -al mar­
gen de sus importantes estudios, so ­
meridos a la consideración de los 
gobiernos y a la opinión pública- y no 
un órgano resolutivo . Estaba cons-

' ciente también del poder que tenían 
los organismos multilaterales financte ­
ros, notablemente el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial, que 
nunca habían sido plenamente multi­
laterales y que no se sometían a la 
Asamblea General de las Naciones 

• Unidas. Todos estos, y muchos más. 
fueron temas en los que dialogaba yo ' 
con Jorge Castañeda en Ginebra, en 
las \arias ocasiones en que asistí a 
reuniones tlcl Consejo Económico y 
Social de las '\aciones Unidas, y en 
otras ocasiones. 

Por lo anterior, me parece impor­
tante destacar de nuevo lo asentado 
por Jorge Castaneda en el libro que 
comento, en el sentido de que ,\léxico 
compartía con otros países, pese a di­
ferencias de estructura respecto a mu - ' 

, chos de ellos, la conveniencia de 
"ciertos medios de acción intenzacio­
nal [subrayado en el original]" para lo­
grar propósitos comunes, previstos en 
la Carta de las Naciones l 'nidas, de 
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ele\ ación de los niveles de vida (tomo 
1, p . 12) . 

:,..o obstante las grandes tmnsfor 
maciones de las economí,1s internacio­
nal y regionales en los último s cm 
cuenta años. la acción multilateral 
sigue teniendo vigencia, en particulJr 
para contrarrestar regionalismos y bila­
teralismos que ocultan disparidades y 
asimetrías de poder económico . Esta 
idea se reitera más adelante al referirse 
Castañeda a las metas que debieran 
perseguir las "pequenas potencias" 
(hoy diríamos tal vez las "cuasi media 
nas "), cuando afirma lo siguiente, que 
estimo merece citarse en su integridad 

La tercera meta esencial [ .! consiste 
en acelerar el ritmo de su desarrollo 
eco nómico y social. Los organismos 
internacionales no sólo contrihu}en a 
ello alejando los factores externos ne­
gativos que retardan su evolución na ­
tural. sino también mediante una 
acción intemauonal positiva que au ­
xilia el esfuerzo propio . El medio es ­
peufico de acción de los pJbt's poco 
desarrollados, en el seno de los orga­
nismos internacionales, con,iste en b 
creaci ón de instituciones in1ernac10 
nales de fomento económi( ·o y s0<1al 
El financiamiento internauonal .1 tra 
vés de los organismos existentes -o 
que se creen en el futuro [sic!- la asL~­
tencia técnica y las útiles fundone :; 
que desempeñan los organismos es ­
pecializados y las combiones e~onó ­
micas regionales, son ejemplos de la 
manera como la organizacion interna 
cional puede n>ntribuir al cumpli ­
miento de esta importante r casi 
especifica meta de los países po(O 
desarrollados. [Tomo 1, p . ·J9.] 

Bien sabemos que la globaliza­
ción ha impuesto nuevas modalidades 



a la economía mundial ) que la acliém 
de las :\acione" l nidas ) sus or¡.pni" 
mos.) aun la dl• los organismm, finan­
cieros multilaterales, el Fondo y d 
Banco en pankular, se han debilitado 
"iin embargo, los prindpio:-. :-.iguen 
siendo v.tlidos, tal como los plantl'Íl 
Ca,ta nl'd;1. 

Otro ,1spL'tl0 :-.ignilit.llJ\ o de l,1 
obr,t que e" qi)jl't<> dl' estos comenu­
rios e" el ll~llamiento dd tl'ma !.a 
coope1acié111 e1.:01té1111irn ) el paname­
ricanismo·. El ,tutor afirma que: · El 
cadctl'1 complenwnt.trio de m1l·str.1 
l'Conomía justifica Lt com·eniencia de 
un acti\·o intc:r<.:ambio entre la:-, do" 
A1m:ric1s, pero no fund,1 nen·s.11ia-
111enll', por ,,¡ mi,,ma, Li <.:'Xt,,tl'ncia de 
una entidad l'ConéH111ca rq~ional". Y 
añ.tdl' "!.as asot iat ionl's eumc'lmic.1" 
se nl'an gl'neralml'ntl' en tunt ion de 
lo:-, intl'rese, co1111111¡•., dl' lo., .1sot i.1-
dos ) no de i11ten•se1· co111¡,le111¡•11ta 

rius'' !tomo I, p. 20-, subr:t),tdo en d 
original l. Abundando en esto, insistl ' 
en que. a diferencia dt· Fstados l ni­
dw,, \mt:ric.1 I.atina no constitU) L' 
una unidad econc'imic:1 ni l'S probable 
que en un futuro prúximo llegul' a 
serlo; pL'ro lo" pa1sl':-. Lttinoa111eric.1nos 
til'nen proble111.1s, interese, ) ,1,,pir.1-
<.:ionl'" l'tonúmicas t·<mntnes, por lo 
menos L'll lo fundaml'ntal. lsil'ndo 
qul'] lo" intereses econénnicos C<>lll'fl'· 
tos dl' Fstados l nido". .1unque .i 

\ l'Cl's sl'an complement.trio, de los 
lllll'stros, tienl'n un signo hasicaml'ntl' 
contrario . [que] ,e ha tr.1dundo en 
una di\ ergenci;t dt· critl'rios , de prin­
lipios l'ConúmiuJ.s l'ntrl' F,,t,tdo" l ni­
dos } \mérica l..11111,1 pr ,1cticamente 
desde que em1x·zc'i el panaml'ri can1s-
1110 m<Kkrno· Cp. 20-¡, C:1st,tnl'd.1 aho ­
g;1 por qul' los p;u"<.:'s latino;unl'nt .l· 

nos .1dopten ·u na pol1til,1 l'Coné>mic,1 
crnnún y propia qul' sin 1t·1.1 l's¡wc1fí 
cimente lo, intt·rt''-l'S IJtino;1111l'rica­
nos (p 208) Con,,ide1.1 .tdl'm:h ((Ul' 
lo" estuerzos latinoameritano" por 

dt•sanoll,tr instituuonl's polttic.1" ) 
jurídicas "que relll'jl'll ) den ,·igl'11t ia 
a llal comunidad dl' intl'resl's l'coné>­
nm os latino;t 111l'ric:1no" • h:tn rl'sulta -
do "estt•riil's . en huen:t p:trll' porque 
"e han rL·alizado dentro de un maru> 
panameritano cuyo "LIJ)UL'"to, la uni 
dad cconomk,t cil' Americ,t, no con<.:·s­
pondl' a la re;tlidad <pp. 208 2U9) 

:-;'uc, ,lllll'lltl', la situ:tci, ,n es ma­
n1fil'stamente ho) dbtinta ,l la dt• hacl' 
10 ar'lo", cuando C1stanl'da e,crihio lo 

titado. Fs m:ís, la "i1uadon de Ameri 
1.a l,llina es 1K·or, \ l.1 rl'gion l',ta .1un 
más fragml'ntada, ) lo" 01ganismos 
rl'gionall', ) ,-uhregion.tll's tre.1dos 
estan en pll'na nis is o c.m:cen ) .t dl' 
la dimensiém region.tl, ) \léxico, prn 
su partl'. dl'udiú 1n1t·grar"e con I.,ta 
dos I nidos ) C.11uda. Sin l'mhargo. 
cuando se h,thl.1 l'n las cumbre, dt· 
un;t zon,t d<.:· lihrl' n>ml'rcio qul' in.1 
desde ,\la,k.t hasta l.1 P.tt.1goni:t, con 
\ endn,1 rl'¡K'nsar d "ignific.1do tll' 
todo ello , ,1 qul' :tlgunas de la" ton 
d1nonc, basJCa", 1x1r,1 111ud1os pa1ses 
l,Hinoamenc.tno", no han uunbi:ldo: 
,iguen l''l.port,111do produLlo" prima­
rios :1 cambio de manufanur:1,, , Y 1,,,, 
.1s11netn:ts t'On los p,11"e" mdu,,trializ,t 
dos "igul'n siendo enormt·"· 

Tl'rmmo esw, coment.trios con 
un.1 alusi<'>n al 1ntl'rl's dl' .Jorge Cast,1-
neda por lo que ahora denomin:tmo" 
lo" prohll'm:ts globale,, que '-l' n1.1ni­
f il'st.1 p;1rtit ularmentL' l'n su, l''-LTitos 
sohrl' d dl'rl'cho dd mar ) ,u defl'n"a 
dd ant•,o equitati\'(1 ,1 lo" rL'l'Urso" 
marino" qut: son patrnnonio de 1.1 
humanid,1d 1 .1 los t¡Ul' l's necesario 
proteger, ,1,,1 co mo .1,egur,1r el .tCCL'"0 
.1 l'lios. Como lo ,enab d emh.q:tdor 

, Bl'rn.trdo ',cpitl, etb en el pr<'>logo 
gl'n<.:·1,tl, l,1 t·ontnbut ion dd ,tutor .ti 
de,arrollo jundJCo en L'st,t ) ot1~1s m.t­
tena" h.1 sido e,tr.1ordinana, ,1s1 como 
,us L''-nito, "obre d \ alor jumlico dl' 
l,1s re,oluuone" dl' l.1s :\,1cionl·" l nt 
cbs <¡lll', llll<.:'I .11nente l'll ,u dinwnsion 
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global, ,,¡nen de t1.1,,fondo ,t l.i inte1 
pretadon dl' la, com·entionL's > otros 
documl'ntos eman,11.lt>" en 1992 de la 
Conlerl'IKia de la" :--.:at HHK's l nid,1s 
sobre d .\ll'dio \mbientc} el Ik,arro­
llo (l.t Conkrl'nlia dt' H10 de Janeiro). 

Considero lllU) afortunaJo que 
se h,I) .tn tomp1lado ]a,, tr,1sc<.:>ndent.1 
Je.., oh1 ,t.., dl' Jorge C.1st.111ed.1 en una 
"ol:1 edicion que sen ira de l"nsen.rn 
z.1 t<Hllinua a estudi,t11tes) p10Ít:'ioru, 
) a todo ,tquel que ,e mtt 1'l'st• por la 
po,icion dl' \lc,ico l'll est,l m1e, ,1 era 
dl' l.1, relat ione s in1crn.1dnn.1lu, que 
empezamos a , Í\ ir 

PRESENTACIÓN 
DE LA COLECCIÓN 

LE.A. 

El 1 5 dl' khrcro de 1996, t·n ],1 S 11 t 
,\lforN> lkyes de ri Coil'g10 de 

\lt:x1co, fue prc:-enud.1 la culecuon 
l.. E.\. l l.engu.tjl'-F'-t ritura-Alf.1bcuza 
c1ún>, publictda conjuntamente por 
Editorial Cedi,:i. rl Coil'gio de: :\Ie:-mo 
) d Centro dl' Imestig:tti6n) de [,,tu 
dio" \\anzatki,- dd Instituto J>olitecrn 
co '\,1cional. l'a11icip.1ron l'n e,te .icto 
I 111ilia Fl'rrciro. del <.im l'"U\, diret to­
ra dl' la coll'cci<'in; Luís Fernando l~1ra, 
tld C:l'lltro de Fstudio" I.mguístit os ) 
I.1ter,1rios dd Colmex, Dor,1 Pdlitcr, de 
la [scuela :s;adrnul dl' \ntropolog, 1 L' 
I Ii,,toria. ) fungio t·omo 111odc:r,1dor., 
RdK·t·a Banig:t tambil·n dd Cl'ntro de 
[,,tud10" Lingui,,tico~ ) i.Jtcrano" dt· 
e"tc: Coll'g10 d<.:· \lé,it'o. 

De,pue, de l.t p1c,,ent,ttion, fue 
pronuncL1da un ,1 contnenria con el 
tema Emhlem", l'ropl'r '\ames, ( om 
mon :\.1me" ami \\ onb" -um traduc­
dé,n ,imult:ínca-, .t cargo de uno de 
los ,tutorl's dl' l',t,1 l1Ul'\ ,l n>lección. 
[);11 id Olson, dd On1.1ri<> Jr1,,litute for 
Studil', in Fdut.Jtion. 



PRESENTACIÓN DEL 
LIBRO UNA 
SOCIEDAD 
EN ARMA S 

El 7 de nm iembre ele 1995 se llevé> 
a cabo en l.1 :-ala Alfonso Reyes de 

El Colegio de \léxko la presentación 
del libro de Santiago Portilla, l na so 
tiedlld en llrmll.1· El profe.sor Javier 
Garciadiego, director del Centro di.! Es­
tudios l listóricos, fungió como mode­
rador A continuación presentamos un 
resumen de lo dicho en esa ocasión en 
torno a esta importanll.! publicación. 

Jal'ier Garciadic.>go: El presente libro 
de Santiago Portilla :-l.! publica ahora 
ba¡o nuestro sello después de algunas 
dificultades para haberlo hecho ante~ 
por otras instituciones. ;--.;osotros, sus 
amigos, nos alegramos de que así sea, 
de qui.! por fin se publique la tesis 
doctoral de Santiago Portilla en El Co­
legio de ~léxico. Esta tesis presenta un 
aspecto contrm en ido sobre la revolu­
ción mexicana, el del porqué y el cé>­
mo de la caída de Porfirio Díaz. 

E!.t:ín entre nosotros nutro de los 
me1ores histori,1dorcs de la re\·olución 
mexicana: 1 Iéctor Aguilar Camín, frie­
drich Katz, Áh·aro .~1atute y Lorenzo 
i\leyer, para hablar sobre el libro de 
Santiago Portilla. 

lléctor A¡¿ui/ar Ca111í11: Empezaré 
por la dedicatoria del libro de Santia 
go Portilla. DKe asi "A la memoria de 
los abuelos Josefina } Segundo } de 
Alfredo y Segundo, mis primos" El 
primer Segundo mencionado aquí no 
sé cómo si.! apellida, pero el segundo 
Segundo es desde luego Segundo Por­
tilla . .:-;ada me puede haber gustado 
tanto como encontrar el nombre de 
Segundo al frente de esta obra, por­
qut. Segundo fue un amigo querido y 
perdido. Probablemente fue el más di­
ficil ) el m:h entranable de los amigos 
di!tciles) entranables que hemos teni 
do en nuestra \ ida, ) digo hemos por­
que me atre\ o a pensar que muchos 
de los que estjn ,tqui t,1111bién cono­
ueron a ese difü:il } cntr,1ñahle amigo 
que fue Segundo, empczando desde 
luego por S,intiago ) termmando por 
Frit.·drich K:llz, que fue en Ch1cago 

maestro de Segundo, protet tor, ami­
go, ,íngel de la guarda y hasta enfer­
mero. Yo me adhiero como cómplice, 
en otra de las complicidades que tm i­
mos con Segundo, puesto qui.! yo tam 
bién me las ingl.!nié para dejar escrito 
el nombre de Segundo en un libro 
mío publicado hace veinte anos y que 

,es La fmntera nómada, libro que pre­
senté como tesis de este nul.!stro Cole­
gio de MéxKo, bueno, no en éste, 
sino en El Colegio de .\féxJCo de Gua­
najuato. La referenna a Sl.!gundo está 
en Lt nota 9. página 292, y es una 
mencié>n que quedó registrada como 
un saludo, un saludo sin justi!k,1ción 
hibliográtka que yo no ad\·ertí en la 
edición ni tampoco los correctores, así 
que paso intacta. L1mento que no este 
:1c¡u1 ahora, sobre todo porque entien­
do que habrá, dcspues de la prcsenta­
n(>n de esta obra, una sesión de 
candones ele corridos de la Hen>lu­
c16n. que eran una de las debilidades 
de Segundo. \si que consta la memo­
ria de Segundo entre nosotros, } esa es 
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l,1 primera cosa que quiero celebrar 
aquí. 

La segunda alegría que l.!ste libro 
me ha dado es su olor a archivos, no 
su olor a polvo, sino a la consbtencia 
de una obra aporada por documen­
tos, por ,Hch1vos histémcos, sobre to­
do ,1hora que se hacen generalizado 
nl.!s ,acías, de supuestos hechos que 
nadie prueba ni documenta. Pues 
bien, en los textos de Santiago no ha} 
deseos de pontificar ni de descalific.1r, 
sino de rccon~truir, recordar y recrear 
el pasado. Este libro me parece una 
llamada dt.· esperanza en la intcligcn­
cia y en la capacidad de sustentar lo 
que se dice. 

\ri tercera felicidad procurada por 
este libro tiene que ver con lo artesa­
nal, con lo industrial, y es la generosi­
dad con que El Colegio de \léxico ha 
emprendido la visión e.le este libro, 
porque no paró en gastos para su edi­
ción } publicación Es un libro de 
gran calidad en tcxlos sus aspectos co 
mo objeto, particulam1ente por el muy 



notable material cartográfico que la 
obra incorpora. 

La cuarta alegría que me ha depa­
rado este libro es su riqueza intelec­
tual y académica. Es un libro de tesis, 
de una tesis muy sencilla pero que tie­
ne enormes significaciones historio­
gráficas: Porfirio Díaz no renunció al 
poder antes de ser derrotado militar­
mente, sino que fue obligado a renun­
ciar porque su derrota militar era 
inminente, porque la insurrección ma­
derista era mucho mayor de lo que 
parecía y porque el destino de Díaz, 
la derrota de su régimen, era mucho 
más inexorable e inevitable de lo que 
su renuncia dejó o dejaba entrever. 
Esta tesis de Santiago Portilla regresa 
a lo que fue la com·icción, digamos 
común, de la historia heroica re,·olu­
cionaria, a saber: que la revolución 
maderista echó a tiros a Porfirio Díaz 
del poder. 

Esta convicción cuestiona lo que 
varias historias revisionistas habían lo­
grado: hacer un nuevo lugar común 
de la historia de la revolución mexica­
na , difundiendo que las razones de 
Díaz fueron fundamentalmente políti­
cas y personales o hasta personales, 
no militares ; que no dio la pelea que 
hubiera podido dar , y que en una 
guerra civil, en una guerra propiamen ­
te dicha con el maderismo insurgente, 
no necesariamente el régimen de Díaz 
hubiera perdido la partida. 

Creo no estar de acuerdo con este 
enfoque militar que sustenta Portilla. 
Un viejo régimen no termina hasta 
que no termina también su ejército. 
Santiago Portilla sustenta también que 
ésa hubiera sido la suerte del ejército 
federal, y que hubiera tardado los mis-, 
mos meses que tardó la División del 
Norte y el cuerpo del ejército del no ­
roeste en ganar las batallas fundamen­
tales si hubiera seguido la situación tal 
como estaba en mayo de 1911. Tam­
poco estoy seguro de eso. Aunque 
una de las originalidades de este libro 
es reunir por primera vez todos los 
elementos del panorama de la insu­
rrección maderista . 

Es absolutamente cierto que este 
panorama es mucho más amplio, mili­
tarmente hablando, de lo que pudiera 
pensarse, y esto apoya la tesis de Por­
tilla. Pero creo que el verdadero de­
m1mbe del régimen porfiriano está en 
esos otros "e lementos adicionales", 

--

como los llama S,mtiago . Cna de las 
riquezas de este libro es el análisis pe­
netrante , políticamente penetrante de 
esos otros elementos adicionales, que 
permite entrever una sociedad política 
decidida a cambiar. Del análisis del 
propio Santiago se desprende esta ex­
plicación complementaria con su 
acento en el virtual triunfo militar del 
maderismo. Esta explicación tiene que 
ver, como he sugerido, con el derrum­
be político más que militar de un régi­
men , con la ruptura del delgado hilo 
de la legitimidad y el consenso, de los 
consensos, de las negociaciones en 
que se sostenía. Y la aparición de to­
das las fragilidades internas del go­
bierno frente a su sociedad y también 
de sus debilidades externas de rela­
ción con su vecino, porque hay que 
empezar a poner en el primer plano 
del análisis político del colapso del ré­
gimen porfiriano, la anuencia de Esta­
dos l'.nidos por lo menos a la revuelta 
maderista 

Entonces, por más que sumemos 
los insurrectos maderistas, la sociedad 
que nos describe '>antiago esplendida­
mente en este libro no es una socie­
dad en armas, es una sociedad de 
cúpulas sobrepolitizadas y ardientes 
en estado de ánimo propino a cual-
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quier cosa, incluso a la guerra civil, y 
una mayoría silenciosa, abstinente, 
que tiende a simpatizar con los insu­
rrectos pero cuyo rasgo caractenstico 
es que simplemente no parece res­
ponder a ningun o de los redamos o a 
ninguno de los llamados <lel vie¡o re­
gimen para que acuda a su defensa 

Este libro me ha hecho pensar en 
varias cosas, pero principalmente en 
una: ¿estamos a la altura de la mitolo­
gía <le nuestra violencia, o en esto 
también nos falta competítin<lad inter­
nacional? :--o lo sé. en todo caso ésta 

' es la cuestión, la cavilación general en 
que me ha hecho pensar este libro de 
Santiago Portilla, y ésta es la pregunta 
que quería compartir con ustedes . 
Muchas gracias. 

j.G.: Ahora daremos la palabra al 
profesor Fricdnch Katz. 

Fnedrich Katz : Quiero empezar de 
la misma manera que I léctor, recor­
dando por la dedicatoria en el libro a 
mi amigo y alumno Segundo Portilla. 
Todavía pienso en él cuando lo re­
cuerdo cantando canciones revolucio­
narias en el invierno de 20º bajo cero 
en Chicago, o al frente de un semina­
rio con estudiantes norteamericano.~ 
para los cuales Mcxico era una reali­
dad lc¡anisima ) <lán<loles una idea de 



que esta realidad era algo concreto. 
Desde este punto de vista. Segundo 
tuvo para mí un papel decisivo en los 
años en que estuvo en Ch1cago y es­
toy muy feliz de que su nombre figure 
en esta dedicatoria 

Como dijo Héctor Aguilar Camín. no 
creo que la rc\·olución mexicana haya 
tenido el grado de violencia de otras rc­
\'Olucioncs, lo cual es uno de los aspec­
tos m,ís atractivos de ella. ¿A qué 
atribuirlo? Creo que de nuevo Santiago 
nos provee de uno de los factores im­
portantes, el hecho de que por una par­
te la lucha se daba a una escala lcx:al. la 
gente se conocía. aunque esto no auto­
máticamente lle\ ara a una humaniza­
ción de la revolución. Otro aspecto que 
hay que señalar son las relaciones es­
trechas de los revolucionarios con la 
sociedad civil. :-,;o cm un ejército profe­
sional, eran ejércitos que tenían ligas 
profundas con la scxiedad ci\'il. 

El aspecto más controvertido y 
controvcrsial de la tesis de Santiago es 
que el ejército federal estaba a punto 
de ser vencido. A primera vista esa te­
sis parece bastante problemática Sin 
embargo, a pesar de que Victoriano 
Huerta creía poder acabar con los ma 
deristas si contaba con los elementos 
militares necesarios. no logró obte­
ner la fuerza militar que requería , 
pues el pueblo no quería enrolarse 

bajo ningún precio, como consta en 
innumerables actas levantadas por 
los gobernadores, que daban fe de 
ese estado de cuentas al centro. El 
ejército federal se encontraba en un 
estado de debilidad frente a los deci­
didos insurrectos. 

Ahora bien, esta situación no desa­
lentó al ejército federal, que deseaba 
dar la bat.1lla y que se sintió defrauda ­
do por la resolución porfiriana de ha­
cer la paz por otros moti\·os, políticos 
o de otro tipo . .\luchas gracias. 

JG .. Paso la palabra ahora a Áh·aro 
,\fatutc . 

Ált·mv Matute : .\fe sumo a las evo­
canones de aquel gran amigo que fue 
Segundo Portilla, a quien creo que se 
le quiso en forma proporcional a co­
mo se le padeció. La genw que lo qui­
so y lo padeció sabe por qué digo lo 
que digo. 

c ·,w sociedad en armas es un inte­
resante regreso a una historiografía 
que se puede calificar de originaria, 
tanto en forma como en contenido. 

Gran parte de la historiografía de la 
revolución mexicana en su primera fa­
se fue militar, o bien una simbiosis de 
historia político-militar. que para el ca­
so es lo mismo . Desde esa perspecti­
va, el libro de Santiago Portilla regresa 
al tema central de toda re\ ·olución , 
que es la manera en que ésta tuvo lu-
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gar a partir de la insurrección de la so­
ciedad. En las diversas etapas que la 
constituyen, la historiografía de tema 
revolucionario mexicano se había ido 
apartando de los asuntos militares pa­
ra politizarse, ideologizarse, sociologi­
zarse y hasta economizarse. El asunto 
es que se desmilitarizó A partir de 
cierto momento , ni a los historiadores 
ni a los lectore!> destinatarios pareció 
importarles t·ómo fue la revolución a 
partir de la manera en que efecti\ a 
mente fue hecha, esto es, a partir de 
la toma de las armas por quienes de­
cidieron hacerlo . ;\'ada más sencillo 
que eso, } sin embargo tan olvidado. 
El otro regreso es el formal, dada la 

, inevitable interrelación entre conteni­
do y forma. Parece que el retorno a un 
tipo de contenido o de temática de­
mandaba un nivel de conceptualiza 
ción historiográfica formal, cercano a 
la manera de representación de la rea 
lidad más elemental por medio de la 
cronología y el relato muy directo de 
los acontecimientos. apoyado en ima­
genes . En suma, un saludable regreso 
a una suerte de crónica basada en un 
material audiovisual no peyorath a­
mente ilustrativo sino verdaderamente 
narrativo. 

La historia militar del mundo debe 
mostrar que no todas las batallas son 
~1aratón, las Tem1ópilas, Marengo, Wa-



terloo. Tamhién las bat,tllas que ni si­
quiera tienen nombre o no alcanzaron 
a ser referidas en la prensa periódica 
adquieren significado como partes del 
conjunto al que pertenecen por haber­
se originado en él. Pese al tiempo 
transcurrido entre la terminación del 
texto y su actual .1paricíón en forma 
de libro, r na sociedad en armas es 
una obr.1 fresca que re\ iuliza la histo· 
riografía de la re\ olución mexicana 
que, pese .1 todo, puede seguir ofre­
ciendo nuevos resultados . 

.f G. Damos la palabra ahora a Lo· 
renzo \leyer. 

l.orenzo Jfl~¡·er: Yo traigo escrit.1s 
tres cuartillas a renglón .seguido, cum 
plí con mí deber, pero no las voy a 
leer Concx·í el libro de Santiago desde 
antes de que naciera. cuando lo tenía 
pensado como algo infinitamente más 
complejo. Como sucede con las ideas 
iniciales de las tesis, a partir del pro· 
yecto exhaustivo inicial se \ a haciendo 
una ¡xxla gradual hasta que el material 
alcanza la concreción nt.>cesaria. 

I:n este libro se \an sucediendo los 
esclarecimientos tanto cuantitativos 
como cualitativos con re:-.pecto ,1 los 
aspet·tos militare:-.. de estrategia, de 
.1m1amento. Los momento:-. van deter­
minando las proporciones y desde 
este punto de \'ista cobra gran impor­
tancia la referencia exacta, los recur­
sos concretos tras el fondo de una 
lucha militar. 

El tiempo estaba contra don Porfi­
rio. Contra los yaquis, contra los ma­
yas pudo conct!ntrarse y vencer, pero 
no contra la insurrección que concen­
tró Madero. Las fuerzas maderistas 
estaban decididas. se ¡ugaban el todo 
por el todo. Por eso, al darse cuenta • 
don Porfirio de que la 1110\ ilización 
era total y decidida reconoce su derro­
ta. política y militar. 

En lo que estoy de acuerdo con la 
critica es en que no fue la sociedad la 
que se puso en armas, sino quL' per­
mitió que algunos se alza1:tn sin opo­
nérsdes, lo cual fue como apo}arlo:-. 

Abandonado Diaz, poco podía lu­
cer. Si la sociedad no actu6 decidida­
mente en fa\'C>r de los maderistas, 
tampoco actuó en ÍJ\·or de Diaz. Fste 
lo comprendió muy bien ) renunció 
ante'i de propici,1r una guerra fraticida 
de desgaste. Cuando Díaz y ejército se 
quedan solos, todo se :1u1bó para el 
antiguo régimen. 

.f G Por último, escucharemos las 
palabras del .nnor de esta obra S.in­
tiago Portilla. 

Sm1tia?,o l'ur/11/a . Antes que nada, 
agradezco la generosidad de quienes 
aceptaron n:nir a present,1r el libro . 
Agradezco tambi(·n la presend,1 de 
todos ustedes Para 1111 es un,1 cmo 
ción muy fuerte. Fste libro representó 
una cantidad de traba¡o m.'ís o menos 
considerable. Y representó tamh1en 
muchos anos de est.1r esper.rndo ~u 
publicad6n También quiero decir .11-
go sobre mi primo s~·gundo . FJ fue mi 
mayor estímulo para que ) o estudia 
ra, en primer lugar ciencias soci,1lt:s 
Recuerdo mu) bien un <l1.1 que lo \ i 
estudiando la histona de l:urop,1, con 
un,1 gran cantidad de .nlas, cxtench­
dos sobre la rne~a del comedor de su 
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e.isa. cu,rndo llegué yo. que cst.1b,1 en 
la secund,1ri.1. .\le platicó entonces so­
bre la historia de los mapa'.'>. Estaba 
e'.'>tudiando b historia de Europa y de 
las ím asiones dl' los bárbaros en 
aquel turitorio. FUL' el primer estímu­
lo que recibí par:i estudiar dencias 
soc i;tles. 

hn.1lmcntc, quiero agregar que 
h,1} ,1qu1 L'nlrL' nosotros una persona 
que debió estar en el presidi11111) que 
hulnera est.1clo de haber sabido } o 
que veni;1 a .\Uxi<.'o, pero suponía que 
est.1ha en Italia, ) es Alicia Juárcz, que 
fue l,1 d1rec tor.1 final de mi tesis. Ella 
me dio el ernpu¡ón, el cspaldar-.izo fi. 
n,tl, con su conocimiento sobre la h1s­
ton.1 milit,1r ) los e¡ercitos mcxiL,1110s 
Mucha'.'> grac 1a'.'>, \lit ia. 

\1uc h,1s g1 ,1cias a todos. 



RASIK VIllARI JOSID, 
PREMIO NACIONAL 

DE LETRAS 
EN LITERATIJRA 

SÁNSCRITA 

El Colegio de ~léxico tiene el placer 
de informar que el doctor Rasik 

\'ihari Joshi, profesor del Centro de 
Estudios de Asia ) Africa, fue reciente­
mente distinguido por la Academia 
;\'acional de Letras en Literatura S,tns­
crita. El profesor R,1sik \'ihari Joslu re 
cibió tan merecido reconocimiento en 
la ciudad de Bangalore, el 23 de fe 
lm:ro del ano en curso. 

RIGOBERTO ARIEL 
YÉPEZ, PREMIO 

ECONOMÍA 

Nos complace informar que la 
Fundación Banamex otorgó re­

cientemente el Premio Economía, 
por la mqor investigación realizada 
en 1995, a Rigoberto Ariel Yépez 
García, egresado de El Colegio de 
.\lexico de la generación 1987-1989. 
El tema de trabajo fue el de las polí­
ticas de precios para la industria del 
gas natural en ,\lc:xico, } uno de sus 
objetivo:-. es el de proponer un siste­
ma de precios para mqorar la efi­
ciencia económica de esta industria. 
El estudio, además. senala los enor­
mes subsidios en el transporte de 
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que gozan los consumidores en a:gu­
nas regiones del país. 

Las propuestas que esta investiga­
ción contiene resultan interesantes, 
sobre todo ahora que se habla de la po­
sibilidad de desincorporación de la in­
dustria petroquímica en ~léxico: /) 
construir un sistema de transporte de 
gas natural con tubería especializada, 
empleando contratos de largo plazo 
para garantiz.ar la viabilidad financiera 
de la im·ersión, y 2) la creación de un 
mercado para b asignación dinámica 
y eficiente de la capacidad en tubería. 

La conclusión de este trabajo sugie-
1 re la posihilidad de que los resultados 

de la investigación tambic:n sean aph­
cados a otras industrias con economías 
de escala y capital e:-;pecífico, como 
los ferrocarriles, la electricidad y bs 
telecomunicaciones, entre otras. 



NOVEDADES EDITORIALES NOVEDADES EDITORIALES 

Edith Negr ín 
Entre la paradoja y la dialéctica . 
Una lectura de la narrativa de Jo­
sé Revueltas 

EL COLEG IO DE .\IFXICO CE:--TRO DE 
ESTl DIOS Ll'.\GÜÍSTICOS Y LITERARIOS 
l '\A\ 1 l '\iST!TL TO OE 1.'.':VFSTIGAC!O· 
:-;Es FILOLÓGICAS «CÁTEDRA JAl\1F 
TORRES BODET» '.\l \1FRO l\' 
1995, 310 pp. 

José Revueltas es uno de los escrito­
res mexicanos contemporáneos con 

mas concie ncia y pníctica políticas. Su 
ohra. compleja y di\·ersa. aba rca \ ,1-
rios géneros cercanos y distantes de la 
ficción: no obstante. Revueltas se au­
todefin ía, sohre todo. como narrador 
de novelas } relatos. Jugando con esta 
idea llegó a afirmar que su militancia 
de izqu ierda, que implicó para él des ­
de la ren un cia a una vida tranquila 
hasta la pr isión. no era sino un "pre­
texto literario" . 

La escritura de cuentos y nove las 
fue para é l tanto un a vertie nte más de 
su que hacer político, como una expre­
sió n de sus íntimos sueños y deseos 
que, con frec uencia, contradecían tal 
que hace r. 

El proyecto literario de José Re­
vueltas gem1ina en la ob ra de muchos 
jóvenes esc ritores mex icanos '-iu vida 
y su leyen da forman parte de nuestro 
imaginario cultural. 

Gloria Bravo Ahuj a 
La enseñanza del espaflol 
a los indfgenas mexicanos. 
Los materiales diddcticos 

EL COLEGIO DE \ IE.'(JCO 
2a cd. 1995. 169 pp . 

En el punto mismo de la consu ma­
ción de la Conq uista quedó plan ­

teado como fundamental el problema. 
todav ía \ igente, en cuyo desarrollo. en 
cuyas implicaciones y en cuyas so lu­
ciones posib les se ocupa esta oh ra de 
Gloria Bravo Ahu ja. La cas tellaniza­
ción de los gnipos indígenas. los pro­
cesos seg uidos para implantarla. los 
inte reses sociales de acuerdo con los 
cua les éstos han ido \ ariando. son \ is­
tos en ella dentro de los marcos deter­
minados por la histor ia de nuestro 
país . 

Gloria Bravo Ahuja estudia el pro­
blema a lo largo de tres grandes perio­
dos : de la Conquista a la Independen­
cia, de la Indepe ndencia al momento 
inic ial de la Revolución. y desde ese 
momento hasta el presente Tras hacer 
e l necesa rio anális is h istór ico y lin­
güístico. concluye propon iendo, basa­
da en conocim ientos que respalda su 
sab ia experiencia personal. un sistema 
de castel lan ización distinto de los 
empleados hasta ahora, sistema cuya 
finalidad es la integración de los gru­
pos que hab lan lenguas indíge nas. a 
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las líneas gene rales de la cultura } la 
vida de ;\.léxico. sin que hayan de des­
conocerse en forma alguna los valores 
de la vida y la cu ltura prop ias de tales 
grupos. De est.1 suerte. la ensenanz:t 
del españo l como seg u nda lengua 
que en sus oríge nes se usó como ins­
trumento de explotación y de dom i 
nio, se \'C com·e rtida en un medio de 
enriquecim iento y de liberación. 

Ara lia López González 
(coordinadora) 
Sin imdgenesfalsas , sinfalsos es ­
pejos. Narradoras mexicanas del 
siglo xx 

EL COLEGIO OF .\ ll' XJCO PROGRA\IA p,,. 
TERD !SC!J>Ll:,,;ARIO DI: FSTL [)(OS DI' i.J\ 
\fl:JER 
1995. 629 pp. 

Los trabajos que componen este li­
bro se ocupan de la producción 

narrativa de algunas de las escr itoras 
mexicanas más sign ificativas de.~de 
1939 hasta 1990 Resu lta muy intere­
sante descub rir, en estas pág inas , la 
configuració n de una moda lidad ética 
y estética femen ina que revela tam­
hién los sahere.~ de la muje r y. por lo 
mismo. otras formas de crear conoci­
miento > de entender la ex istenci. 1 en 
el mundo con el fin de human izar -{: O 

el mejor sen tido de este irrenunc iab le 
anhelo-- el p rivilegio de la \ ida. 



Jan Bazant 
Historia de la deuda exterior 
de México. 1823-1946 

EL cou-:GIO DE ~11:~XICO/ CE.'\"fRO DE E.S-
11..iDIOS HISTÓRICOS 
3a cd., 1995, 282 pp . 

Pocos temas han apasionado tanto 
al público mexicano como el en­

deudamiento externo de su país . ¿Es 
verdad que la deuda contraída en Lon­
dres después de la Independencia 
hundió a .\léxico en la penuria hacen­
daría y la guerra civil? ¿Qué papel de­
sempeñó la deuda exierna en las 
im·asiones extranjeras? Los emprésti ­
tos de la época porfiriana, ¿fueron be­
néficos o funestos para .\léxico' ¿Qué 
tan atinados fueron los di\·ersos am:­
glos de la deuda pública exterior he­
chos por los gobiernos mexicanos 
entre la Revolución y el fin de la se­
gunda guerra mundial? Estas y otras 
preguntas discute la obra presente. 
publicada por vez primera a fines de 
1968 y ahora cuidadosamente corre­
gida y ac1ualizad.1. 

El libro tiene '¾5 cuadros estadísti ­
cos en el texto, 15 apéndices igual­
mente estadísticos y una bibliografía. 

Inn:stigador y profesor en el Centro 
de fatudios Históricos de El Colegio de 
México. Jan Bazant es autor de nume­
rosos artículos y estudios, de dos mo­
nogratfas publicadas por El Colegio de 
.\léxico ya en su segunda edición, los 
bienes de la J¡¿lesia en México r 1856-
1876). Aspectos económicos y sociales 
de la reml11ci611 liberal, obra que reci­
bió el Premio :'\aciema! de I listoria 

"Fray Bemardino de Sahagún", y Cin­
co haciendas mexicanas. Tres siglos de 
vida mral en San Luis Potosí (1600-
1910) y de una síntesis de la historia 
del México independiente, Breve histo­
ria de Afé.xico. De Hidalgo a Cárdenas 
(1805-1940), Premiá, México, 1980. 

Esther Herrera Zendejas 
Palabras , estratos y representa ­
ciones. Temas de fonología léxica 
enzoque 

EL COLEGIO DL \tf:x1co CF).TRO DE 
FSTl 'DIOS U,GUSTICOS 't LITERARIOS/ 
SERIE «FSHDIOS DI:' LI,Gi. ÍS'l1CA Y 
Lrll'RArL RA». ,l \!ERO XX.'\ 
1995. 200 pp. 

Desde sus inicios, la fonología 
generativa ha supuesto que las 

diferencias entre las distintas lenguas 
sólo son variaciones -resultado de la 
<1lección de parámetros- en el interior 
de un esquema universal único. Esta 

obra es una prneha de ello. Con base 
en el estudio de la lengua zoque, 
muestra que sus procesos fonológicos 
están gobernados por principios y 
padmetros de la Gramática Universal. 
En sus páginas se entrelazan los estu­
dios morfológico y fonológico de la 
lengua, el primero desde la perspec­
ti\·a de la teoría de X barra y el 
segundo desde los postulados actua­
les de la fonología no lineal. La auto­
ra muestra que los procesos flexh·os 
) los deri\ .1cionales tienen lugar en 
un léxico estructurado en estratos y 
que las representaciones geométricas 
de los segmentos no son un mero 
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dispositivo descr iptivo, sino explica­
tivo de los procesos. En su totalidad, 
la obra ofrece interesantes solucio­
nes: representa una aportación tanto 
en e l conocimiento de la lengua zo­
que como en las discusiones teóricas 
actuales. 

PUBLICACIONES 
PERIÓDICAS 

Estudios Sociológicos 38 
VOLL \1E, xm. ,L\1ERO 38, 
\!AYO-AGOSTO, 199'5 

Agustín Escobar Latapí, "Movilidad, 
restructuración y clase social en Méxi­
co : el caso de Guadalajara"; Mercedes 
González de la Rocha, "Restrncturación 
social en dos ciudades metropolitanas: 
un análisis de grupos domésticos en 
Guadalajara y Monterrey", Orlandina 

' de Olil'<.>ira, "Experiencias matrimonia­
les en el México urbano: la importan­
cia de la familia de origen"; Ata. Marcia 
Smlth Jfartins y Víctor ,'Hanuel Du­
raml, "La acción colectt\a y su papel 
cont radictorio en la constrncción de la 
ciudadanía en México"; Jacqueline 
Peschard, "La exp losión partiopat1va 
México, 1994"; Adrián Acosta Silrn, 
"Políticas públicas de educacion supe­
rior y universidades en México, 1982-
1992" y Enrique Rajchenberg S., "Tra­
dición e identidad: la clase obrera de 
Orizaba (1900-1920)". 
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Misael Gradilla Damy 
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la. ed., 1995 
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